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L A P I E D R A D E I I O I E 
Si el Sí. Maura deseaba conocer la 

opinión de los partidos gubernamenta
les, antes de proceder á la redacción de 
un proyecto de Ley para la creación de 
la flota que ha de constituir la defensa 
naval de España, no hay duda ya de que 
su deseo se va á satisfacer cumplida
mente, si se acepta la discusión del ar
tículo adicional que el Barón del Sacro-
Lirio ha presentado á la Mesa del Con
greso, firmado por representantes de to
das las minorías, á fin de que se agregue 
en concepto de transitorio al proyecto 
de reformas navales del Gobierno. 

En dicho artículo adicional se precep
túa que el Ministro de Marina presente, 
tan luego como sea posible, y antes de 
los cuatro meses subsiguientes á la apro
bación de la Ley de reformas navales, el 
proyecto de Ley de Escuadra, que con 
arreglo á lo establecido en el art. 4.°, de
berá formar el Estado Mayor de la Ar
mada. 

La forma en que esta adición se pro
pone es categórica y no deja lugar á 
dudas, respecto á su intención,que es im
pedir el aplazamiento que determina el 
proyecto de reformas para la constitu
ción de la Escuadra, la que, cuando me
nos, debe aprobarse al mismo tiempo 
que la Ley constitutiva de los servicios 
que tanta prisa hay por sacar adelante, 
sin duda porque se trata más de satisfa
cer ambiciones personales que de esta
blecer la defensa naval del país, que es 
lo urgente. 

L a iniciativa del Barón del Sacro L i 
rio merece aplausos y la Marina debe 
agradecérsela, así como el país á cuyo 
provecho va dirigida, y el Gobierno, so-
pena de caer en una contradicción gra
vísima descubriendo entonces aviesas 
intenciones, está en el deber de aceptar, 
no sólo su discusión, sino también en el 
de interesarse porque se apruebe y se 
añada ese artículo al proyecto que ha 
presentado; toda vez que en lo que va 
de debate han hecho fuerza los patroci
nadores y defensores del proyecto utili- ; 
zando el argumento de que una vez j 
constituido y en funciones el Estado Ma- ¡ 
yor, este organismo será el que redacte | 
el proyecto de Ley de Escuadra. 

Por lo tanto, la proposición del Barón 
del Sacro Lirio encaja perfectamente en 
los propósitos del Gobierno, tanto por lo | 
que preceptúa, como por lo que se refie
re á que los diferentes partidos políticos 
que tienen representación en el Parla
mento emitan su opinión acerca de la 
constitución de la Escuadra que la de
fensa naval de España requiere y de los 
medios de crearla y sostenerla, á fin de 
que la solución de tan vital problema de 
la existencia de la Patria, adquiera, como 
así debe ser, un carácter nacional y sea 
desarrollada por todos los Gobiernos, 
como es de necesidad absoluta que su
ceda. 

Estas razones, que son, á lo que pare
ce, las que se dice entrañan el enigmáti-
co artículo 1.° del proyecto de reformas 
navales, que es en manos de la Comisión 
y del Gobierno la caja de Pandora, para 
surtirse de argumentos con qué respon
der á los qae ponen de relieve las gran
des deficiencias del proyecto, no pueden, 
después del giro que la discusión ha to
mado, desatenderse, y nos afirman en la 
idea de que el Gobierno aceptará el ar
tículo adicional presentado por el barón 
del Sacro Lirio y aprovechará la ocasión 
á fin de que, acerca de este extremo, se 
abra un amplio debate. 

Debate que, aunque demore la apro
bación del proyecto, ha de ser útilísimo 
en primer término para el mismo Go
bierno, si es que efectivamente abriga 
el propósito de fomentar la defensa na
val del país creando una Escuadra, pues
to que tanto ha alardeado de haberle 
detenido para hacerlo así la falta de am
biente público y el temor de no hallar 
apoyo en el Parlamento entre los de
más partidos. 

Ahora puede esclarecerse perfecta
mente el estado de opinión en el país y 
en el Parlamento respecto á esa cues
tión, que ha sido el primero en procla
mar vital para la existencia de la nación 
el Presidente del Consejo de Ministros; 
y nada debe importarle que se retrase 
"un poco la aprobación del proyecto de 
reformas y de servicios navales, si es con 
el fin de completarlo y darle un carácter 
de utilidad para la defensa naval de que 
hoy carece, causa principal de que se le 
censure y mire con indiferencia. 

La adición presentada por el barón 
del Sacro Lirio nos va á dar á conocer 
con claridad lo que realmente se propo
ne el Gobierno en el proyecto de refor
mas navales, pues es la piedra de toque 
para aquilatar sus instenciones. 

i rr^Jt^ ~̂̂ tKr~~~m ' 

La Sociedad Geográfica. 
El 6 del actual, á las nueve de la noche, 

*e reúne esta Sociedad para oír al Sr. Otto 

Nordenskiold, explorador de la región an
tartica, á quien la ĵunta directiva rogó que 
viniese á Madrid para darnos noticia ver
bal dê su famosa expedición. 

E l 7, á las doce y media de la tarde, se 
verificará en el restaurat Inglés de la calle 
de Sevilla, el banquete acordado en honor 
del ilustre viajero. 

Los socios y demás personas que deseen 
concurrir á él, pueden inscribirse en la li
brería de D. Fernando Fé, Carrera de San 
Jerónimo, 2, hasta las seis de la tarde del 
día 6, y en la secretaría de la Sociedad 
(León, 21), hasta la hora en que termine la 
conferencia del Sr. Nordenskiold. 

La cuota personal es de 25 pesetas. 
• • • - n 

A R T E NAVAL 

D í m s w de les grante buques. 
Un ingeniero americano Mr. Corthelll, ha 

dado una idea de lo que serán los buques den
tro de medio siglo, si la ley de desarrollo con
tinúa como hasta ahora. 

Ha trazado la curva representativa de cada 
una de las dimensiones de los 20 mayores bu
ques del mundo, en diferentes épocas de tiem
pos pasados y ha construido la prolongación de 
estas curvas, teniendo en cuenta la part» cono
cida de las mismas, observando que la conti
nuación no presenta ninguna deformación 
brusea. 

He aquí el resultado de sus observaciones: 
1848. Toneladas totales: 1480; eslora 70,1; man
ga 11; puntal, 71; calado 5,1; velocidad, 9^ mi
llas. 

1873. Toneladas totales: 4.413; eslora, 118,9; 
manga, 13,7; puntal, 8,6; calado, 7,3; velocidad, 
13 millas. 

1887. Toneladas totales: 4.900; eslora, 140,2; 
manga, 13,7; puntal, 9;1; calado, 7,3; velocidaa, 
15 millas. 

1891. Toneladas totales: 6.996; eslora, 154,5; 
manga, 16,6; puntal, 9,4; calado, 8,2; yelocidsd, 
17,2 millas. 

1898. Toneladas totales: 10.717; eslora, 164,9; 
manga, 18,6; puntal, 11,9; calado, 8,8; velocidad, 
18 millas. 

1923. Toneladas totales: 24.000; eslora 633,2; 
manga 24,4; puntal 12,5; calado, 9,4; velocidad 
21 millas. 

1948. Toneladas totales: 30.000; eslora, 304,8; 
manga, 30,5; puntal, 13,1; calado, 10; velocidad, 
24 millas. 

El tonelaje, la eslora, la manga la velocidad 
se está viendo que efectivamente aumentan, 
pero ¿ocurrirá lo propio con ©1 calado? 

Hay que considerar que en ese caso resulta
rían buques poco prácticos por no poder entrar 
en la mayoría de los puertos comerciales, ni 
podrían atracar á los muelles de las dársenas. 

Claro es que se aumentará la sonda de los 
puertos por medio del dragado; pero estas ope
raciones son largas, caras y no son factibles en 
muchos puertos. 

Y sí es verdad que los puertos hay que hacer
los para los buques, esto es hasta ciertos lími
tes, pues la economía que encuentra el comer
cio con los barcos de gran tonelaje, se encon
traría anulada por los inmensos gastos de cons
truir puertos especiales.—X. 

•lili • ILJII. 

Caciquismos vergonzosos. 
Ha sido votada la proposición incidental 

del Sr. Villanueva sobre el asunto de Car-
cabuey,no tomándose en consideración por 
106 votos contra 57; pero á pesar de eso, 
su triunfo moral es indiscutible. 

Ha quedado bien definido que no es pro
pio de los partidos de gobierno modificar 
las leyes para corregir los vicios del caci
quismo, sino que es preciso también modi
ficar la conducta, pues otra cosa es burlar
se escandalosamente del país. 

¿Se modifica la conducta en los actuales 
gobernantes? Esos 57 votos dicen que no; y 
ahí está el triunfo moral de la proposición 
del Sr. Villanueva, que ha escrito con bo
tones de fuego sobre la frente del Gobier
no un estigma imborrable. 

Todas esas teorías hueras de apreciar con 
distinto criterio que las oposiciones, lo que 
es la opinión, son sofismas demasiado bur
dos. En materia do moralidad política no 
debe haber más que un criterio; el de la 
honradez política inmaoulada. 

Sancionando ahora los abusos comeitdos 
por los caciques de aldea, en nombre de 
una moralidad ficticia se sientan preceden
tes funestos, pero de todos modos el des
ahogo con que se defienden esos mismos 
abusos es una demostración anticipada de 
que tan nefasta política no prevalecerá. 
Las leyes cuando no se interpretan con rec
titud sufren más que si se violaran; y cier
tamente cuando este Gobierno desaparez-
c i, el que le suceda no se considerará obli
gado á mantener sus criterios acomodati
cios. 

Con otros hombres, esto es, con otro 
Gobierno, otras Cortes y otra mayoría, el 
criterio defendido hoy por el Sr. Villanue
va prevalecerá y tendrá fuerza de ley, en 
desagravio de la moralidad política, hoy 
«criteriada» con el embudo del convencio
nalismo ministerial. 

Lo que ahora sucede es sencillamente 
dcmoledor, y no será floja el día de maña
na la tarea de los liberales si han de resta
blecer la norma do legalidad que ahora con 
esas interpretaciones y casuismos aparece 
completamente velada. 

Los republicanos van á intervenir tam
bién en estos debates y podrá ponerse en 
claro que todo ese fárrago de reformas en 
la Administración local que los ministeria
les tienen constantemente en boca como re
medio heroico á los caciquismos vergonzo
sos, no es ni más ni menos que nn señuelo 
para engañar incautos. 

La verdadera opinión, la que no se fa
brica al calor de la nómina, ha fallado ya 
ese pleito de la moralidad política, j por 
mucho que hagan y digan los ministeriales 
no podrán conseguir que lo negro parezca 
blanco. 

E l Sr. Villanueva puede estar, no sólo 
satisfecho, sino orgulloso, porque ha arre
batado á los ministeriales el antifaz; y aho
ra, con sus votos de mayoría y todo, no 
pueden quitarse de encima ante el juicio 
inapelable de la opinión honrada el sambe
nito de soflsticadores. 

D E C E P C I O N E S 

Los embutidos están á la orden del día. Hay 
que ver las expendedurías de este sustancioso 
producto, que pone loa dientetí de los gastróno
mos empedernidos más largos que la esperanza 
de un cesante. 

Matemáticos insignes podrían, si quisiesen, 
así como le cuentan los pelos al diablo, y su
man el número de estrellitas que hay en el cielo, 
averiguar el número de kilómetros de embutido 
que, con el fausto motivo de la clásica y bullan
guera matanza, se confeccionan en la presente 
etapa. 

Pero... ¡oh decepción! No todos los embutidos 
son lo que parecen. Las apariencias engañan, y 
con ellos suele ocurrir con desconsoladora fre
cuencia lo que eon ciertos individuos, que los 
ve uno muy «embutidos» en su gabán de pieles 
y luogo resulta que no son duques ni marque
ses, sino unos pobretillos chupatintas que no 
tienen ni para hacer cantar á un ciego. 

Longanizas hay que no tienen de tales más 
que el nombre y la facha; y si bien el aspecto es 
seductor, los interiores ocultan decadencias la
mentables. Un estudiante de Derecho, que vive 
en una casa de huéspedes, barata, encontró el 
otro día en el interior de un trozo de salchicha, 
de poco más de tres pulgadas de eslora, lo si
guiente: un hilo de algodón de zurcir; dos len
tejas; un trozo de palillo de enebro para la den
tadura y un botón de guante. 

Los embutidos lo admiten todo; y unas veces 
por abaratar el género, otras por descuido, las 
más por sordidez industrial, albergan en sus 
entrañas verdaderas curiosidades. 

Por eso es indecible la satisfacción que todo 
hijo de vecino recibe cuando le envían desde 
el pueblo el correspondiente agasajo de la ma
tanza. ¡Esos si que son chorizos y morcillas de 
verdad, y sobre todo, de confianza! 

E l talón ha venido en carta certificada para 
que los curiosonos del correo no puedan fisgar
lo, ¡Qué alegría, qué satisfacción! De antemano 
se relamben ios deudos, amigos y relacionados. 

Hay que ir á la estación á recoger el «bulto» 
que viene facturado en doble pequeña; y la pri
mera operación es que le pongan al interesado 
el «conocimiento'», lo que suele ser bastante di-
ficultuoso, porque el que más y el que menos,,, 
carece de él. 

Se necesita para ello un industrial ó comer
ciante, con casa abierta, y cuya firma y solven
cia esté «contrastada»; y luego pian, pianito á 
la estación. ¡Qué sudores, qué fatigas, qué ir y 
venir de la Coca á la Meca, antes de que el ca-
joncito ó el envoltorio quedo en las propias y 
mismas manos del consignatario! 

¡Dichosos chorizos! Ya llegaron, es decir, ya 
están camino del hogar doméstico; no fa!ta más 
que un pequeño trámite, el aforo de puertas; 
porque lo que es pensar pasarlo de ocultis, ó 
sea de matute, es pensar en lo imposible. 

Esos son embutidos, y lo demás ¡música! Hay 
que verle las entrañas al bulto, y como es con
siguiente hay que irse á él, para pagar lo justo. 
Y a ha saltado la tapa, ya está al descubierto el 
contenido. 

^Horror! Durante el viaje ha habido suplanta
ción. E n vez de morcillas y chorizos vienen tro
zos de arena mojada y algunas piedras, cuida
dosamente envueltas en papel de periódicos,.. 
¡Por vida de,,,! 

Está escrito que en Madrid no se puede sabo
rear el rico embutido legítimo, ni beber el buen 
vino de la región donde ha nacido el burlado. 
Preciso es resignarse á las salchichas con in
crustaciones y pasar por las horcas caudinas. 

Después de todo, ¿no es eso lo que ocurre 
siempre? Acaso ¿es verdad tanta belleza en nin
guno do los órdenes de la vida pública madrile
ña? ¿Qué razón hay para que ios directores po
líticos, pongo por caso, sean malos y los embu
tidos sean buenos? Eso sería un monopolio into
lerable, 

A b e l I x n a r t . 
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POLÍTICA 

OBSTl̂ UCGIÓfl DE DlGfllDflD 

L o s liberales y los demócratas que tie
nen asiento en el Congreso, á los cuales es 
lógico pensar ayudarán de buen grado los 
republicanos, se proponen enmendar los 
yerros cometidos en el Senado con motivo 
de la votación del Convenio con la Santa 
Sede. 

Este es un asunto en el que se ventilan 
grandes intereses de todas clases, no de 
presente, sino para el porvenir; y si por 
disciplina política se está viendo que mu
chos conservadores votarán ese pacto, aun 
contra sus convicciones, al igual de como 
ha sucedido en la Cámara alta; los liberales, 
demócratas y republicanos no están en ese 
caso y se disponen, á lo que se ve, á hacer 
obstrucción á ese proyecto de ley. 

Y a no es tiempo de discutir si la obs
trucción es procedimieneo adecuado ó no 
en los partidos serios; esa es una logoma
quia buena para quienes en el arte de mane
jar el sofisma son maestros consumados. 
L a obstrucción se debe hacer y se hará. Eso 
es lo que dicen los elementos todos de la 
izquierda liberal del Congreso. 

Si el Convenio con Roma viola la Cons
titución y el Concordato; si contradice y 
arruina el espíritu y la obra liberal reali
zada á costa de tantos esfuerzos en el s i 
glo XIX; ai prepara un período violento de 
consecuencias fatales en el desenvolvimien
to político y social, como repetida y solem
nemente han declarado en discursos, confe
rencias y periódicos los más significados 
personajes de la rama liberal, ¿por qué el 
obstruccionismo en el Congreso no ha de 
considerarse como obra de dignidad, de 
patriotismo, de resolución inquebrantable? 

Piensa, y piensa bien el D ia r io Universa l 
verbo de los liberales de la Cámará popu
lar, que la minoría democrática del Con
gres© no imitará la conducta de sns corre

ligionarios del Senado, en lo que se rela
ciona con ayudar indirectamente á que por 
procedimientos reglamentarios pudiera 
aprobarse, como se aprobó el pacto con 
Roma. 

Abriga esa seguridad tan digno colega 
considerando que el marqués de la Vega de 
Armijo no querrá emborronar la hermosa 
página de sus bodas de oro parlamentarias 
eon un acto de esa naturaleza; y que el se
ñor Canalejas, cuando se plantée esa discu
sión en el Congreso, no querrá, después de 
lo ocurrido en el Senado esquivar las rece
losas miradas de la opinión impacientes 
porque se confirmen más sus esperanzas 
que sus temores. 

No; no es posible dudar. Toda la masa li
beral del Congreso discutirá, se opondrá y 
hará obstrucción de dignidad y de patrio
tismo al Convenio con Roma, que no pue
de ni debe prevalecer por prestigio y de
coro de la España constitucional. Lo ocu-
rrrido en el Senado ha sido inaudito, in
comprensible, fatal, pero como dice opor
tunamente el indicado diario, no es irrepa
rable. E l Convenio pasa desde el Senado al 
Congreso y allí lo enterrarán los liberales, 
los demócratas y los republicanos. 

Creer otra cosa sería pensar en la posi
bilidad de que los más ardientes defenso
res de la libertad, del derecho y de la fó 
constitucional, desertasen de su puesto de 
honor. 

OuLestión terridina-da.. 

Ha terminado satisfactoriamente la cuestión 
personal entre el Capitán General, que cesa, se
ñor March y el socio del Tiro Nacional, Sr. G i -
rauta. 

Conocida ya por los padrinos de ambos seño
res la resolución, en virtud de la cual cosa en la 
Capitanía General el Sr. March, se reanudaron 
las interrumpidas negociaciones, planteándose, 
desde luego, el dilema de si en los sucesos ocu
rridos en el polígono del Tiro el día 21 de Octu
bre, hubo ó no ofensa personal para el General 
March. 

En vista de la disparidad de criterios se acor
dó, por ambas partes, someter el asunto á un ár-
bitro, nombrando al General D. Vicente Beltrán 
de Lis para este puesto. 

Aceptado el encargo por dicho señor, des
pués de estudiar el asunto, manifestó que no 
exist ís , á su juicio, ofensa alguna y, por tanto, 
debían ipso fado darse por terminadas las ne
gociaciones. 

Los representantes aceptaron el fallo, levan
tándose la correspondiente acta. 

E l General March, saldrá el sábado para Ma
drid. 

E l nombramiento de Capitán General recaído 
en el General Franch, ha sido muy bien recibi
do, por recaer en persona que cuenta con gene
rales simpatías. 

L i s calderas Beüeville y N i e l a r a 

Algunas de las declaraciones hechas por 
el Ministro de Marina de Francia en el 
curso de una interview con el redactor de 
L e M a t i n , ponen en claro el por qué de 
ciertas acusaciones lanzadas contra deter
minadas calderas de construcción nacional 
por un Jefe del Cuerpo de Ingenieros na
vales, convertido de algún tiempo á esta 
parte en tornavoz de los que avivan una 
campaña que perjudica en primer término 
á la industria naval francesa. 

Para que nuestros lectores conozcan las 
manifestaciones de M. Pelletan en un asun
to que tanto agita á los técnicos de la nación 
vecina, copiamos la parte más interesante 
del interview: 

—Ya que V. E. habla de calderas, ¿podría 
decirme lo que hay de cierto en las fuertes 
acusaciones de que V. E . es blanco? 

—Nada hay de verdad en todo ello. Para 
extraviar á la opinión se han valido de do
cumentos truncados, pero yo poseo todos 
los documentos auténticos y no me será di
fícil llevar el convencimiento de mi buena 
fe á la Comisión de Marina. En Francia 
empleamos para los grandes buques de la 
Marina de guerra, dos tipos de calderas, 
Bellevillo y Niclausse, que son excelentes. 
Hay otros constructores que tienen calde
ras para vender y les descontenta que no se 
tome su mercancía, que es inferior ó no 
responde á las necesidades de los buques 
de gran porte. 

Lo más sensible en esta campaña de las 
calderas, es ver que un jefe del Cuerpo de . 
Ingenieros navalesfno haya temido desacre
ditar los tipos de que hablo, cuando poco 
tiempo há todavía recomendaba su empleo 
exclusivo; por este hecho, hace perder á la 
industria francesa el abastecimiento á las 
marinas italiana y griega. Era la sola in
dustria naval que seguía aprovisionando al 
extranjero; ¡¡un francés nos lo hace per
der!! 

E l jefe de quien V. E . habla, creo espe
raba su promoción á un grado superior. 
Todo está en eso. Yo he ascendido á otro 
porque me parecía poseer mejores títulos. 
La promoción es una cosa delicada y difí
cil de contentar á todo el mundo. 

Sin comentarios por nuestra parte. 

m u de u üfinu de e n 
CGLXVI 

Como ya dijimos en el anterior artículo, 
á las dos y media do la tarde fondeó en 
Orán la fragata V ic to r i a , y á las tres bajó á 
tierra el Contraalmirante D. Nicolás Chica-
rro con sn ayudante, encontrando en el 
muelle al Comandante de la fragata Car
men, acompañado del Cónsul y del Vice
cónsul españoles, ^ue acababan de llegar á 
Orán, á donde habían reclamado ya del Ge

neral gobernador y del Prefecto, no sola
mente la N u m a n c i a y las personas que con
ducía, sino también sobre la inconveniencia 
de que arbolara la bandera francesa un bu
que, que no había perdido la nacional id \ d 
española, por muy insurrectos que fuamn 
los que con él iban. 

Como el Contraalmirante español llevaba 
formulada la reclamación por escrito, se 
dirigió á ver al General gobernador de la 
Colonia, acompañado de los Cónsules y esta 
autoridad le recibió con mucha cortesía, y 
enterado de la reclamación, manifestó ha
berla ya puesto en conocimiento del Go
bernador general de Argelia, cuyas órdenes 
esperaba y el comunicaría al momento, es
perando serían favorables para la entrega 
del buque; no así de las personas que, c->a-
sideradas como autores de delitos políticos, 
no había derecho á la extradición, mien ras 
no se probara eran también reos de delitos 
comunes. 

Que el arbolar la N u m a n c i a el pabellón 
francés había sido por disposición del se
ñor Almirante de la Escuadra de la Arge
lia; pero que también se había puesto en 
su conocimiento la protesta que se había 
hecho de esto, y que creía sería atendida, 
sintiendo mucho no poder determinarlo 
por sí. 

En fin, este señor tuvo tantas atenciones 
y demostró tanto interés en la demanda, 
que el General Chicarro le quedó agra
decido; por él mismo se supo que pasaban 
de dos mil las personas que condujo la N u 
mancia , entre las cuales había muchas rau-
jores y niños. Concluida la entrevista, salió 
el Almirante español con los cónsules á vi
sitar al prefecto de la Colonia, y no estan
do éste en su casa regresó á bordo. 

En la mañana siguiente no arboló ya la 
N u m a n c i a ningún pabellón, y á las diez y 
media recibió una comunicación referente 
á la entrega de la fragata, pero no de las 
personas, y comprendiendo que ésta sólo 
se podría verificar por la vía diplomát a. 
siendo, por lo tanto, cuestión de mu bo 
tiempo, quedó satisfecho con la entrega de 
la fragata, deseando sólo que ésta se veri
ficara lo más pronto posible. 

A las doce del siguiente día (16 de Enero 
de 1874) entró en el puerto de Orán una 
fragata blindada francesa, con insignia de 
Contraalmirante. 

Cnanto fondeó mandó el español sus 
ayudantes á ofrecerle sus respetos y le sa
ludó con trece cañonazos, que contestó in
mediatamente. 

Después de comer la gente pasó el Con-
tra lmirante Chicarro á bordo á visitarlo y 
le notició traía orden de sn Gobierno para 
entregarle la fragata, la cuai se efectuó á 
las once de la mañana del 17, de cuya en
trega se levantaron cuatro actas, una de las 
cuales se acompañó original al señor Mi
nistro de Marina. 

Es imposible figurarse el estado de aban
dono y suciedad en que se encontraba el 
buque, con Sodas las armas cargadas y re
gadas de pólrora y cápsulas todas las cu
biertas y una porción de guarda-cartuchos 
llenos por todas partes. 

Concluido el acto de la entrega, tomó po
sesión del buque el Capitán de fragata más 
antiguo de los que allí había, D. Rafael de 
Aragón, segundo Comandante de la Car
men y de segundo Teniente de navio de 
primera clase, D. Francisco Alarcón; dos 
Tenientes de navio de segunda clase, dos 
Alféreces, un segundo médico, un ingenie
ro, un Alférez de Infantería de Marina, un 
sargento y cuarenta individuos de tropa, 
cuatro condestables, nueve cabos de cañón, 
siete maquinistas, treinta fogoneros, seis 
contramaestres y 150 individuos de mari
nería que habían sido nombrados de ante
mano. 

El parte del General Chicarro termina 
de este modo: 

«No sé, Excmo. señor, si habiendo dispa
rado la batería de estribor cuando tuve la 
N u m a n c i a tan próxima, hubiera consegui
do rendirla; pero délo que no me cabe 
dudaos que no hubiese sando del puerto 
de Cartagena, si yo hubiera sabido oportu
namente el armisticio, que debió verificar
se el 11, en cuyo caso el 12 por la mañana 
no hubiese ido á hacer carbón, sino que hu
biera permanecido frente á la boca del 
puerto observando todos los movimientos 
que hiciesen en él y terminado el plazo hu
biese forzado con la Escuadra el puerto, 
en cuyo caso hubiésemos tenido la gloría, 
no sólo de que no saliesen los buques in
surrectos, sino de ser los primeros que ha-
biésemos entrado en Cartagena. 

Excuso encarecer Inconveniencia, la ne
cesidad de que el Comandante General de 
la Escuadra hubiese tenido oportuno cono
cimiento del armisticio, que siguió á la en
trega del castillo de Atalaya,no dudo que se 
intentará, atendida la imporcancia del suce
so y la conferencia tenida en Portman con 
el General en Jefe, en la cual nos ofrecimos 
darnos las noticias que considerásemos 
convenientes á las operaciones, y cuando 
tenía medios fáciles y seguros de comuni
car con la Escuadra, al poner yo á sus or
denes un Teniente de navio, un Capitán de 
Artillería de la Armada, dos subalternos y 
50 hombres, y porque bien lo mereeian, 
mas de cuatro meses de penalidades y de 
continuos trabajos sobre esta plaza, el ga
lardón de apoderarse de ella y de hig bu
ques insurrectos, pero la verdad es que i i 
llegó á mi poder este aviso, sino tres horas 
y cuarto después de haber terminado el 
armisticio, y esta lamentable circunstancia 
nos privo de tal gloria, que bien merecida 
temamos. 

Lo mismo al señor Contraalmirante ge
neral Gobernador de la plaza, prefeetí y 
todas las autoridades francesas las he en
contrado muy propicias y complacieotes 
tanto para la entrega del buque, como pa™ 
cnanto hemos necesitado; y con reíneeta á 
los Comandantes de les buques, jefep ofi-
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oisilos Y tripulaciones de elloí, no puedo 
oleaos que recomendarlos á V. E. por su 
briilaut<v !8omportamiento y entusiasmo en 
todo iíl i.iem^o que -iararon la? operacio
nes , y tí^pec^iniente cuando lian visto i» 
ocasión de batirse. 

Eí ComaúdantJ nombrado para la Nu-
m a n d a , sn segundo, oficiales y demás indi-
vidnoi de ella, no han descansado un mo
mento hasta dojar dicho buquo en diaposi
ción de naregar, y de esta fragata (la Vic
t o r i a ) se les ha proporcionado toda la gen
te que les fué necesaria para las faenas de 
cadena, carbón, etc., cuya actividad nos ha 
proporcionado ponernos en movimiento á 
las cuatro y media de la tarde del 18, nave
gando toda la noche los tres buques en con
serva y á muy poca máquina, porque la Jyt*-
mancia, sin duda por no tener bastantes fo
goneros, no podía levantar todo el vapor 
que neeesitaba para aumentar su andar. 

A las siete menos cuarto fondeó en este 
puerto con la Vic tor ia , y á las nueve menos 
cuarto la Numanc i a , sin que le ocurriese 
novedad en la navegación. 

Todo lo que tengo el honor de mauife.s-
tar á V. E. para su conocimiento. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 
A bordo de la fragata V i c t o r i a , 20 de 

Enero de 1874.—Exceientísimo señor.—Ni
colás Chicarro. 

Excmo. Sr. Ministro de Marina: E l Gene-, 
ral López Domínguez, en su Memoria sobre 
el Sitio de Cartagena», impresa en Madrid 
el año 1877, destruye ios cargos del Con
traalmirante Chicarro, puesto que avisó 
cportuuamente y si no llegó á tiempo el 
aviso, no fué ciertamente por su culpa; ya 
han pasado los hechos hace muchos años y 
después de todo vale más que no se hubie
ran echado á pique ios buques ni fusilado 
los tripulantes, que después de todo eran y 
son españoles; la N u m a n c i a presta todavía 
servicios, y algunos de los que en ella es
caparon los prestan también como jefes en 
©1 Ejército. Del mismo parte copiado se de
duce que tal vez la N u m a n c i a no hubiera 
pasado si se le ataca con más ahinco, y en 
rez de dirigirse á Orán, donde presa-
mía iría este buque, la V ic to r i a y la Car
inen recalaron en puertos inmediatos á la 
costa reconociendo ésta, y claro es que 
cuando fueron á Orán hacía más de veinti
cuatro horas que había desembarcado la 
tripulación y el pasaje de la Numanc i a , j 
paéstose en salvo. 

No diremos que esto fué de propósito, 
sino que una casualidad providencial les 
salvó y esa desdicha menos hay que regis
trar. 

En este mismo año de 1874, recrudecióse 
la guerra civil carlista, en la que también 
prestó brillantes y buenos servicios nues
tra Marina de guerra, como hemos de ver 
en sucesivos artículos. 

M a a u e l D i e z y Modri iTBex. 
Madrid 8 de Diciembre do 1904. 

• ! I I » 

Ixcursionss submarinas. 

Hace muy pocos días tuve el gusto de leer el 
admirable artículo del insigne Echegaray, re-
íerente á un nuevo submarino explarador, y aun
que por sus bien escaitas «Grónicaá científicas, 
tiénen ya los lectores algún conocituieato de lo 
que los buques snimwrinos son y significan, la 
kistoria de éstos es poco conocida por la gene
ralidad, y voy á tratar de ampliar aquél, escri
biendo sobre trn curioso tema que no deja de 
ser de actualidad á causa de la guerra en Eytre-
mo Orienie. 

Haremos con ese objeto algunas excursiones 
submarinas, si mis amables lectores lo tienen á 
bien, y me sumergeré con ellos, conduciéndo 
los por un momento bajo la superficie del mar, 
esperando tengan confianza en éste su cicerom. 
que desde luego responde de que nada malo les 
ha de suceder. 

Supongo no se asustarán, y menos aún cuan
do sepan que allá por el año 332, antes de nues
tra era, se utilizaron en el sitio de Tiro, apare
ciendo en todas las campañas marítimas de 
AK-jaadro de Macedonia. 

Deben saber también para su seguridad, que 
Barcelona, en tiempos de Garlos V, hacia el aüo 
1538, conoció ya máquinas en forma de peque
ños buques, con las cuales los hombres podían 
recorrer bastante distancia navegando bajo el 
agua. 

Para estimularlos con el ejemplo, les diré 
que el año 1620, todo un Rey de Inglaterra, Jai
me I , navegó por el Támesis en uno de los sub
marinos construidos por su amigo médico ho
landés llamado Van Drebbel, y que no le ocu
rrió percance alguno... si las crónicas no mien
ten. 

Habrán oído hablar además del célebre N a í i -

tilus, del no monos célebre Pulton, de la época 
de Bonaparte, y conocerán seguramente las ex
periencias del Ictiveo, de Narciso Monturiol, en 
Barcfíloua el año de 18B2, buque-peseado, con el 
que el intrépido inventor navegó perfoctamen-
te bajo la superficie dol mar por espacio de cin
co horas, sin comunicación alguna con el aire 
exterior. 

Tendrán, por último, al dedillo, recordando 
lo escrito por el ilustre D. José; las pruebas he
chas por el insigne Peral en la bahía de Cádiz y 
no desconocerán sin duda los nombres de Gou-
bet, Nordenfelt, Gustavo, Zedé, Holland y tan
tos otros que en estos últimos años han cons
truido y siguen construyendo buques de esa es
pecie, navegando con ellos en inmersión, lo 
mismo ó poco menos que si navegaran por la 
superficie. 

Dicho esto para inspirar confianza á los me
drosos que pudiera haber, se la inspirará tam
bién á los que se mareen, diciéndoles qnf> el 
buque sumergido á no mucha profundidad, está 
libre de balances. Esas enormes olas que produ
ce el viento en la superficie del mar y que mue
ven como si fuera una pluma al mayor buque 
conocido, no llegan á gran profundidad, y se
gún sea su altura nos sumergiremos más ó me
nos de modo que la navegación se haga siem
pre como si el mar estuviera hecho una balsa 
de aceite. 

Claro es que para sumergir el buque, lo pri
mero que necesitaremos es que sea perfecta
mente «.estanco»; es decir, que no haya «rendi
jas» por las que el agua pueda penetrar; bañán
donos sin necesidad, dándonos un quehacer 
que podemos suprimir. 

Menester será también que su construcción 
-ea sólida, de modo que por mucho que baje
mos, la impresión del agua que aumenta con el 
descenso, no vaya á hacer una de las suyas, evi
tándonos así un nuevo cuidado más. 

Nueátro submarino está probado ya en tales 
sentidos y nada hay que temer por lo tanto. 
Metámonos, pues, en él, cerremos la escotilla 
y... ¿á qué profundidad? 

Según el principio de Arquímedes, «el peso 
de un cuerpo flotante cualquiera es igual al del 
líquido que desaloja su parte sumergida.» Todo, 
pues, será cuestión de aumentar el peso del bu
que introduciendo la suficiente cantidad de agua 
de mar... ó de río, de tal manera, que su peso 
sea igual al del agua que todo el buque desaloja. 
De ese modo estaremos enfre-agms, como vul
garmente se dice. Si queremos bajar más, como 
ei peso del agua va en aumento—muy poca cosa 
—á medida que se desciende, por agregarse á 
su propio peso el de las capas de sgua que por 
arriba se encuentran, introduciremos un nuevo 
cargamento atudtieo, y bajaremos así hasta la 
profundidad que á ustedes les plazca. 

Para subir á la superficie, no tendremos más 
que expulsar el agua introducida, y nos encon
traremos en ella apenas io quexamus. 

Si nuestro submarino fuera como sus homó
logos de otros tiempos, la faena sería sencillísi
ma. Con unos jüeHe/os ó sacos de cuero en co
municación con ei agua que le rodeara, baja
ríamos y subiríamos tan ricamente. Compri
miendo los pellejos, expulsaríamos el agua que 
en ellos se encontrase, y aligerado el buque de 
su peso, ascendería á l a superficie. Cesando la 
compresión, el agua se introduciría de nuevo 
en los mismos y el buque bajaría. ¿Cabe cosa 
más sencilla? 

Para movernos en cualquier dirección, nos 
valdríamos de los modestos remos que habrían 
de empuñar robustos tripulantes y cuyas chu
maceras haríamos estancas, y aunque á paso de 
tortuga no cabe duda que navegaríamos. 

L a respiración, quizás se nos hiciera fatigosa 
al poco tiempo, pero entonces ascenderíamos á 
la superficie, renovaríamos el aire y nos sam-
bnlUriamos de nuevo. 

L a estabilidad se conseguiría haciendo que 
el peso del buque fuera mucho menor en su 
su parte baja. 

L a dirección sería regularcilla sirviéndonos 
de las apariciones en la superficie para la reno
vación del aire y deficientes indicaciones del 
imán. 

Y... ¿para qué quieren ustedes más? ¿No les 
parece el submarino, un submarino completo 
para los tiempos de Mari Castaña? 

No vayan ustedes á creer que esas máquinas 
sumergibles eran las de Alejandro. 

Eote sólo conoció una especie de campana, 
dentro de la cual se metía un individuo que te
nía buen cuidado de que se invirtiera, de modo 
que gracias al aire comprimido en olla, podía 
bucear un tiempo mucho mayor, llegando al 
costado de los buques enemigos que debía asal
tar, sin ser visto por ellos. Fué la primitiva 
campana de buso de que habla, el citado Eche
garay en su mencionado artículo. 

Ese buceo no creo que les sea muy grato á los 
que me acompañan, y menos aún si estuviéra
mos en invierno y en países fríos, ó aquí mismo 
en sitios no cerrados en donde los tiburones pu
dieran dar buena cuenta de ellos. Tampoco el 
submarino anterior les ha de acomodar gran 
cosa, y me parece mejor que los haga navegar 
en buques de mejores condiciones; pero como 
hoy hemos hecho ya bastante, dejemos la nueva 
excursión para otro día, siempre que ésta, á pe
sar de sus molestias, la hayan encontrado inte
resante. 

Así, pues, Good bye. 
C l a u d i o A l d e r e g - a i a . 

C U E N T O 

E l Teniente de navio Julián de Hez había 
regresado de Cochinehina en mal estado de 
salud, y cuando, después de tres meses de 
sufrimientos al lado de su madre y de su 
hermana, entró en la convalecencia, expe
rimentaba todavía escalofríos alarmantes. 

—Vaya usted á pasar el invierno á Pau— 
le dijo el médico. 

Y por eso Julián de Rez contemplaba, á 
mediados de Noviembre, desde su ventana 
del hotel, el sublime panorama de los Pi
rineos. 

* 
* * 

Cierto día en que iba Julián de paseo, 
quedó sorprendido al ver á Olga Barbarina 
entrar en el hotel Gazzión, donde vivía con 
su madre. 

Eran las cinco de la tarde y regresaba de 
una partida de caza en compañía de sus 
adoradores. 

Oiga tomó una taza de té en el vestíbulo, 
saludó á sus acompañantes y entró en sus 
habitaciones azotando su falda con un lá
tigo. 

Tres días después, Julián de Rez, que no 
había cesado de decir á sus conocidos: 
«¿Quién es esa mujer? Estoy loco por ella, 
la adoro, etc.>, era presentado á las seño
ras de Barbarina y formaba parte del pe
lotón de amantes de la hermosa rusa. 

Julián de Rez empezó á amar apasiona
damente ñ Olga y el día mismo en que fué 
presentado el teniente de navio, díjole Olga 
encendiendo un cigarro: 

¡Ah! ¿Es usted ese que está tan enamora
do de mí? 

Después le estrechó la mano como un 
hombre. 

Olga se burlaba cruelmente de sus ado
radores, si bien distinguía únicamente al 
marino, el cual, arrastrado por la violenta 
pasión que le dominaba, le dijo en el salón: 

—Mi licencia de convaleciente, termina 
dentro de ocho días, saldré mañana de Pau 
para ir á pasear unos días al lado de mi pa
dre y embarcarme después en Brest. 

—Adiós, pues, y buen viaje—contestó Ol
ga. -Pero voy á pedirle á usted un favor. 
Deseo que me regale usted esa garra de 
león, montada ea oro, que lleva usted como 
dije en su cadena y que conservaré como 
recuerdo de nuestra amistad. 

Julián se quitó el dije y lo puso en ma
nos de la joven, que luego cogió entre las 
suyas, diciéndoie coa agitado acento: 

—La amo á usted, Olga; ¿quiere usted ser 
mi esposa? 

Olga retiró sus manos, guardó la garra 
de león y se puso á mirar cara á cara á Ju
lián. 

—No—le contestó—no... Y , sia embargo, 
es usted el primero que me ama y me lo 
dice de buena fe; pero por eso mismo re
chazo la oferta. 

—¡Olga!—exclamó Julián con voz supli
cante. 

—Oigame usted—repuso ella interrum
piéndole con un ademán—y sepa de una 
vez la causa de t a i negatiya. No me con
sidero digna de usted, ni puedo perte
necer á una familia de la que sólo pueden 
formar parte personas honradas. Si us
ted pidiese mi mano á mi madre, se la 
negaría, porque no es usted un potentado. 
Mi madre ha resuelto casarme con un hom
bre inmensamente rico, y en caso contra
rio... No dirá usted que no tengo experien
cia, tratándose, como yo, de una niña de 
diecinueve años. E l caso es horrible, pero 
exacto. Ya sabe usted ahora por qué pasa
mos el invierno último en Niza y el verauo 
en Badén, y por qué estamos ahora en Pau. 
Ya sabe usted por qué viajamos como bul
tos por Europa, por qué no dormimos más 
que en hoteles y por qué comemos siempre 
en mesa redonda. Mi madre ha sido casi 
princesa real, y está empeñada en que yo 
sea archiduquesa á toda costa. Me aver
güenzo de decirlo y deseo que no proteste 
usted; pero no es posible que presente us
ted á su madre como esposa á una mujer 
que, como yo, lleva tanto fango en el cora
zón. Además, yo no le amo á usted ni amo 
á nadie... 

E l amor es una de las cosas que me han 
sido prohibidas. Adiós, Julián, váyase us
ted sin volverme á decir una palabra. Me 
deja usted la garra de león, que me recor
dará al hombre con quien he procedido 
como mujer honrada. No me vuelva usted 

á ver y abandonémonos para siempre. 
¡Adiós! 

Tres años después, el transporte de va-1 
por E l Cocodrilo, procedente del Scnogal, 
acababa de hacer escala en Canarias para 
tomar el correo, y proseguir su camino en: 
medio de una noche tempestuosa, cuando 
el contramaestre entró en la cámara de los 
oficiales y dejó sobre la mesa un paquete 
de periódicos. 

Julián deHez abrió uno de ellos, proce
dente de París, y al cabo de pocos instan
tes leyó las siguientes líneas: 

«Se halla entre nosotros S. M. el rey de 
Suabia, que viaja de incógnito con el nom
bre de conde de Ausburgo. 

»A1 llegar á la estación ocurrió un inci
dente desagradable. La baronesa de Hall, 
que, acompañada de su madre la condesa 
Barbarina, había hecho el viaje con su ma
jestad, perdió uaa alhaja de escaso valor, 
pero á la cual atribuye madama de Hall un 
valor extraordinario. Se trata de una garra 
de león, montada en oro. 

»Madama de Hall ha ofrecido tres mil 
francos de recompensa á la persona que le 
presente dicho objeto. 

—Cuidado, Julián -le dijo entonces un 
amigo que acaba bade entrar—ha llegado 
el momento de tu guardia. 

—Gracias,—dijo de Rfiz, arrojando el pe
riódico eoimo saliendo de un ensueño y on-
jugándose las lágrimas que brotaban de sus 
ojos. 

F r a n c i s c o C o p p é e . 

Información de Marina. 
Han sido nombrados: Comandante del 

cañonero M a r q u é s de M o l i n s al Teniente 
de navio de primera ciaso D. Carlos Saá-
rez y Carpegna; Ayudante de guardia del 
Arsenal de la Carraca, al primer Teniente 
la escala de reserva disponible de Infante
ría de Marina D. Ramón Jara Torres, en 
relevo del Oñcial del mismo empleo y es
cala, D. Esteban Altero González, que tiene 
cumplido el tiempo reglamentario de des
tino y deberá cesar en él, quedando de ox
éente forzoso. 

» 
* * 

Ha sido declarado excedente forzoso el 
teniente de navio de primera clase D. Sal
vador Moreno de Guerra y Croquer. 

• » 
Al primer teniente de Infantería de Mari

na D. Leopoldo Jáudenes, se le h:;n conce
dido dos meses de licencia para asuntos 
propios, para Madrid y Barcelona. 

* 

Se ha concedido el retiro del servicio al 
Comisario de Marina D. José Arnao, y al 
Contador de narío de primera clase D. Vi
cente Ozores. 

Se ha dispuesto que, á fin de establecer 
las reglas generales que sirvan de guía para 
declarar inútil en el servicio á los cañones 
que tengan excesos de tolerancia, debidos 
al uso, se proceda á verificar las experien
cias propuestas por la Junta Facultativa de 
Artillería con los cañones Vickers y Rueda 
montados en el polígono de Torregorda, y 
con uno del mismo calibre y sistema que 
el desembarcado del Lepanto . si hubiese 
existencia de ellos en el Arsenal de la Ca
rraca. 

a . 
1." Diciembre. 

Se ha desestimado instancia del patrón de la 
escampavía Dolores, que solicitaba prórroga en 
el mando de dicha embarcación. 

—Se ha recibido el despacho de graduación 
de segundo Teniente del segundo Condestable 
D. Angel Gandullo. 

—Ha sido cursado al Consejo Supremo de 
Guerra y Marina el expediente de retiro del mú
sico de primera de Infantería de Marina Seve-
rino Lledó. 

—Se ha concedido un mes de HcoDcia al sar
gento segundo Francisco López. 

—Ha sido remitido al acorazado Nmnanma-
nombramiento de maquinUja mayor de según, 
da expedido á favor de D. Manuel García Man
chón. 

—Ha sido nombrado Presidente de la Junta 
de fondos económicos de edificios fuera del 
Arsenal el Capitán de navio D. Rafael Pascual 
de Bonanza y vocal do dicha Junta al Teniente 
de navio D. Federico Monreal. 

—OMa en la Comandancia de Marina de ORÍ» 
capital y pasa destinado á l a Ayudantia Mayoí 
de eate Arsenal el T.mietjtB de navio de nrimJ 
ra clase D, Lucio González Quiratas lJlin*e-

—Pasa destinado á la Comandancia do Mari 
ua el l ó m e n t e de navio D.Antonio Plazas «„ 
relevo del anterior Jefe. n 

-^Solicitar abono de pasaje para su familia ar 
carpintero del Duque de Mahóu José García To 
rralva. 

—Se ha dispuesto sean devueltos á los inacrin 
tos de marinería Francisco Alsina y Gerardo 
Maristany, ios depósitos que efectuaron en la 
Comandancia de Marina de Barcelona para no 
der salir á navegar. p ' 

—Disponiendo que los caudales pertenecien 
tes á la Habilitación de la Comandancia de Ma
rina de esta provincia sean depositados en la 
Caja del Depósito de este Arsenal. 

© e l A r s e n a l . 

—So han publicado los anuncios correspon
dientes para contratar por segunda vez los lotea 
4, 5 y 6 que quedaron desiertos en la subasta 
celebrada el día 23 del actual. 

—Ha sido aprobado el gasto para construir 
cuatro cajas de madera para el galvanismo de 
piezas en el taller de fundición, como aumento 
provisional, al cargo del maestro. 

—Autorizando ei gasto para reformar 40 pa
rróles y 8 puentes de hierro del crucero Infanta 
Isabel. 

—Ha sido aumentado el cargo del obrero tor-
pedista del crucero Garios Vcon dos torpedos. 

— E l crucero Garlos V ha verificado astisfac-
toriameate sus pruebas sobre amarras, y si el 
tiempo lo permite, saldrá mañanado la dársena. 

—Ayer tarde entró en este puerto procedente 
de Alicante y de paso para Almería, el bergan
tín de guerra italiano Palinuro, de 430 tonela
das al mando del Teniente de navio D. Nicasio 
Salvatore. 

- S e g ú n telegraña el Comandante Marina de 
Mallorca, el Patrón de la Escampavía Dolores. 
recogió en dicho buque seis tripulantes del 
Pailebót María de la Grtis que abandonaron en 
aguas de Jenatix á causa de una vía de agua, 
por lo cual, se instruyo la correspondiente su
maria. 

—m cañonero Temerario, que salió el día 27 
de Barcelona para verificar un crucero por aque
llas costas, ha fondeado ayer tarde en Yinaroz. 

—Ayer ha verificado su salida de usté puerto 
para la mar el bergantín de guerra italiano Mi-
seno, 

—Se espera de un momento á otro en este 
puerto, el acorazado guarda-costas Numancia. 
de paso para Algociras, para cuyo punto saldrá 
después de repostarse aquí de carbón y mate
rias lubrificante-;. 

—Bajo la presidencia del Inspector de Sani
dad de este Departamento, darán principio el 
día 1.° del próximo mes de Diciembre, en esta 
capital, los exámenes para cubrir varias plazas 
de practicantes de la Armada. 

— • i M i • • 

pon ñ 
E l a s a l t a á P u e r t o A r t u r o . — l i a o r d e n 

de s u s p e n s l é n . — B a j a s do l o s japo
n e s e s . 

Portó i> 
Un telegrama de Tokio asegura que el 

asalto general á Port-Arthur suspendióse 
de orden del general Noji, jefe del ejército 
sitiador japonés. 

Según dicho despacho, el Estado Mayor 
de Tokio pidió á Noji noticias de las últi
mas operaciones contra la plaza, y éste ha 
mandado un largo y detallado informe, del 
cual sólo se ha publicado un discreto ex
tracto relativo á la ocupación de las obras 
exteriores que defienden á Liao-Tchan. 

Esto se tiene como signo evidente de que 
comienza en Port-Arthur un nuevo período 
de calma, que será prolongado hasta que 
los sitiadores se repougan del esfuerzo he
cho. 

Se ha recibido un telegrama que contie
ne interesantes detalles sobre los últimos 
combates librados en Port-Arthur, detalles 
facilitados por nn chino que salió de Dal-
iiy el día 28. 

Según estos inforraei', el citado día 28 
tnvo lugar en Port-Arthur un asalto reñi
dísimo. 

Dicho chino dico que el ayudó personal
mente á transportar ios heridos japoneses 
desde los trenes que los conducían del lu
gar del combate hasta los hospitales de 
sangre establecidos por ios japoneses en 
la ciudad de Dalny. 

Asegura también el chino que constante
mente llegan á dicho puerto de 1 >alny nu
merosos trenes de heridos de los ejércitos 
japoneses que combaten con Kouropatki-
ne, habiendo podido contar él solamente 
más de 1.000 heridos, pertenecienios todos 
al ejército del general Oku. 
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PRIMERA P A R T E 

0'BRA ESCRITA EN INGLÉS' 
POR 

EL CAPITAM KARRYÁT 
TKADTTGIDA AL BSPASOL 

POR D. N. F. C U E S T A 
labra de honor, en cuyo caso podríanlo 
cer el camino sogún nos paeeciera* 
consentimos dándole las gracias poe su 
bondad y cortesía; pero no pude menos de 
observar que los oficiales franceses se en
contraban nn poco mortificados con el 
triunfo de O'Brien, aunque eran demasiado 
bien educados para manifestar sus senti
mientos.! 

O'Brien, rae dijo después que salimos de 
la ciudad, que si no hubiera sido por el es-
eelente coraportamiento que con nosotros 
habían tenido aquellos oficiales, no hubie
ra dado su palabra de honor, porque esta
ba convencido de que durante la marcha 
podíamos escaparnos fácilmente. 

Hablamos sobre el asunto largo rato, y 
al «u convinimos en que habría mejor pro

babilidad de éxito en la fuga, cuando ¡estu-
vióseinos bien guardados, que no entonces 
en consideración á todas las circunstancias 
porque se necesitaba arreglo prévio para 
salir fuera del país. 

Me olvidaba de decir que á nuestra vuel
ta después del ¡duelo, el guardiamarina de 
la balandra, se acercó á O'Brien que dijera 
al comandante que él también era oficial 
pero O'Brien contestó que no había prue
bas de ello mas que su palabra, y que si 
era oficial debía demostralo con su com
portamiento, porque su aspecto contradecía 
contradecía completamente semejante aser-
cíó-u 

—Es m u y duro, contestó el guardia ma
rina, que porque mi chaqueta esté un poco 
raída pierda mi grado. 

—Amigo mío, dijo O'Brien, no es porque 
la chaqueta de usted está un poco raída, 
sino por lo que llaman los franceses el tont 
ensemble, es decir, que todo el conjunto de 
usted, contradice sus afirmeiones. 

Mírese usted á la cara en el primercharco 
que encontremos, y observará que es ca
paz de ensuciar el agua. 

Contemple usted esos hombros que le su
ben hasta las orejas, y esa espalda que se 
encorva como si tuviera la costumbre de 
estar inclinada. 

Mírese usted los pantalones, me parece 
que hadejado usted crecer demasiado sus 
piernas y enseñar un pie y unas medias 

muy deterioradas. En suma, mírese usted 
en toda su persona y dígame usted si á un 
dado caso que sea usted oficial, mi respeto 
á la clase, no me manda contradecir su di
cho. 

Mi conciencia, amigo mío, no permite ha
cer la declaración que usted me pide; pero 
pero cuando lleguemos al depósito tendrá 
usted medios de probar su grado; no hay 
mas que esperar un poco hasta que los ca
pitanes mande la relación en que venga us
ted incluido. 

—Es muy triste contestó el guardiamari
na, que seguir comiendo este pan negro y 
mal cocido. 
* No es usted amable con migo. 

—Creo que he sido demasiado amable 
con usted,,señor marino. 

La prisión será un paraíso para usted 
cuando |vuelva entre sus camaradas; así 
pues cierre usted la voca ó sino juro por la 
ballena de Joñas que decloro que es usted 
español y lo va á pasar peor. 

No pude menos de pensar que O'Brien 
era demasiado severo con el pobre mucha
cho y así se lo dije después, á lo cual me 
replicó: 

—Pedro, si vedaderamente como guardia 
marina de una balandra tiene algo de ofi
cial, de seguro que no tiene nada ¡de caba
llero ni de persona decente, ni por natura
leza ni por educación, y yo no voy á salir 
garante de cualquier pillastre encuentre 

por el camino. Por la cabeza de San Pedro 
le digo á ustez que me avergonzaría de que 
me viesen en su compañía annqno ¡estuvie
se en el bosque mas espeso de Irlanda, y 
no tuviera mas que un cuervo por espec
tador. 

De nuevo nos permitieron hacer el via
je bajo palabra de honor, y recibimos toda 
clase de atenciones de los diferentes oficia
les que madaban los diferentes destaca
mentos que se iban encargando de los pri 
sioneros de una ciudad para otra. 

En pocos días llegarnos á Montpeller 
donde tuvimos orden |de permanecer un 
cierto tiempo, hasta recibir intrucciones 
el gobierno respecto de los depósitos á 
donde tuvimos orden de permanecer un 
cierto tiempo, hasta recibir instrneciones 
del gobierno respecto de los depósitos á 
donde debíamos ser enviados. 

En esta hermosa ciudad, gozamos de li
bertad completa, sin que nos acompañase 
un solo gendarme. 

Vivíamos en la fonda, y se nos permitía 
pasear por donde queríamos, y distraernos 
todas las noches en el teatro. 

Durante nuestra estancia, escribí al co
ronel O'Brien áJCette dándole gracias por 
sus bondades y refiriéndole lo que le había 
ecurrido desde nuestra salida. 

También escribí á Celeste incluyéndola 
mi carta abierta en la del coronel O'Brien-

La contaba la historia del desafío do 

O'Brien, y todo lo que creía que podía inte
resarla; lo triste que estaba por haberme 
eparado de ella; el propósito que habí * he
cho de no olvidarla nunca y la coníi ^z3 
que abrigaba de que algún día, puesto que 
no era mas que francesa á medicis ¡.os vol
veríamos á ver. 

Antes de salir de Montpeller tuvimos la 
satisfacción de recibir respuesta á nuestras 
cartas: las del coronel eran muy amistosas 
particularmente la destinada á mí, en la 
cual me llamaba su querido hijo; y día que 
esperaba que pronto rae reuniría con mi 
familia y haría honor á mi país. 

En la carta dirigida á O'Brien. le ^ cía 
que no rae hiciera correr peligros innece
sarios, y le re «ordaba que todavía v.o bft' 
bía adquirido la robusted necesaria para 
soportar una gran fatiga. 

No dudo que esta prevención se refería 
á los propósitos de O^rien de esf apárse 
del depósito que no había oculte do ál c0' 
ronel y á la probabilidad de que me lleva
ra consigo en la tentativ. 

La respuesta del Caieíto estaba es«rita 
en inglés, pero sin duda la ayudó su padre 
á escribirla porque de otro modo no la hu-
cho tan bien. 

Era como la mía, muy afectuosa y tier
na, y concluía deseándome una pronta 
vuelta al seno de mi familia que debía que
rerme mucho. 

Añadía que había perdido la esperad 
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P a r í s 2. 
El informe del General Kojí de okónta 

Aei asalto últimamonte realizado y conttr-
la captura hecha por los japoneses de 

«na colina inmediata á la plaza, sitiada de 
203 ruotros de altura, y que domina gran 
«arte de la fortaleza. 

E^e suceso produce alegría inmensa en 
la población de Tokio, y hace que vuelva 
á renacer la esperanza, oonñando en la pró
xima y t^tal captura de la ciudad. 

Ei pueblo japonés no ha desesperado ja-
in¿=> creyendo siempre que los sitiadores 
veri'1-1! finalmsnte coronados sus esfuerzos 
por el éxito. 

Lo*, prodigios de valor realí idos por la 
guarnición rusa han sido causa de que el 
sitio se prolongue muchos meses más de 
los que las provisiones más pesimistas 
creían suficientes pira conseguir los pro-
nfaitos do los j aponeses. 

Lamentan, no obstante, las enormes pér
didas experimentadas por los sitiadores, 
así como'la necesidad de tener qvm soste
ner grandes núcleos do fnerzas inmoviliza
bas trente á Puerto Arturo, greduciendo á 
la VÓZ los efectivos del mariscal Oyama, en 
la Madchurig, en los momentos en que pre
cisamente le eran más necesarios á este 
caudillo los contingentes de soldados. 

Añádese en el despacho de Tokio, que el 
día 30 fiel pasado Noviembre verificóse en 
la capital japonesa la concentración de nue
vos reclutas llamados á las filas para incor
porarse á sus banderas. 

La población japonesa vióse animadísi-
siraa durante todo el día. 

Los reclutas, acompañados de sus parien
te?, según añeja costumbre en el Japón, in-
aresaron en los cuarteles respectivos. 

G e n e r a l e s i a p o n e s e s l i e r i d d s . 
P a r í s 2. 

En Tokio se ha recibido también la no
ticia de haber sido herido en Port-Arthur 
el General japonés Tchukya. 

E l mayor General japonés Wakamura, 
que mandaba los destacamentos sitiadores 
que el. domingo último se lanzaron deno-
dtdam mte al asalto de la fortaleza, tam
bién está herido. 

Díeese que la metralla le ocadonó gra
ves heridas en ambas piernas. 

l i a s i t a i a e i ú a t e n l a M a n d c l t i i r i a . 
P a r í s 2. 

Se ha recibido un telegrama, cursado el 
día 30 del pasado por la vía de Fusan, par
ticipando que todo continúa igual en la 
Mandcbtiriá. 

Tanto el Ejército ruso como el japonés,, 
siguen sin empeñar ningún movimiento 
importante, y sus situaciones respectivas 
no se han modificado. 

DESDE SAN FERNANDO 
50 ñe Noviembre. 

í A ^ a a d a de l a E s c n a d r a de I n s t r u c 
c i ó n . 

E l crucero Extremádnra, que ejerce funcio-
noó Je buque aviso de la Escuadra, quedó á la 
vista de Cádiz á las seis y media de la tarde de 
ayer, haciendo rumbo á la mar, donde se man
tuvo toda la noche en espera del nuevo día para 
hacer su entrada en puerto. 

Durante toda la noche así como durante el 
viaje, el Éxt remadwra se comunicó con el bu
que almirante dt hora en hora por medio do la 
telegrafía sin hilos. 

A media noche uno de los despachos que pu
so al buque almirante fué el de hallarse sin 
rumbo. 

A los albores del día de hoy hizo rumbo en 
demanda de Cádiz, en donde entró, á las siete 
de la mañana, siguiendo al Arsenal, donde que
dó fondeado en 'el caño de San Fernando á las 
nueve y media. 

Dasde el fondoiJdero coramiicó con el Pelayo 
por la telegrafía sin hilos, con alguna dificultad 
primero, tal vez debido á la distancia, y sin 
ninguna después. 

E l cazatorpedero Audaz fondeaba fronte á 
los bombos do paso al Arsenal, á la una do la 
tarde. 

L a Escuadra salió del puerto de Vígo á las 
doce de !a tarde doi lunes 28 del actual, y el Ex
tremadura cinco horas autos. Hubiera entrado 
en la tarde de ayer á no haber sido por el Au
daz, que á la salida de Vigo tuvo que moderar 
la marcha por ligeras averías en Ins calderas, 
que se reprodujeron á la altura de Oporto y á la 
del Cabo de San Vicenío. 

L a travesía, salvo esto incidente del Anrhiz, 
sin importancia alcmna, fué en extremo feliz, 
sin que ocurriese novedad á bordo de los bu
ques de la flota. 

Durante el viaje los buques evolucionaron 
en distintas oca.vuones, formando en orden de 
combate y otros ejercicios militares. 

E l Pelayo, Princesa de Aatnrias, Generes y 
d3 la Plata, avistaron á Cádiz poco después 

de las once de 1« mañana. E l Pelayo y el Pr in
cesa, una vez an puerto, continuaron viaje has
ta el Arsenal, fondeando el primero en el caño 
Sancti-Petri, y el segundo debajo de la machina 
do cien toneladas, faena que terminó poco des
pués de las cinco de la tarde. 
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I n u n d a c i ó n e n V a l e n c i a . 
(Telegramas oficiales.) 

Valoncia 1 (11,5 m.) 
Gobernador á ministro: 
En el momento en que iba á salir para 

Ptwirá recibo dos despachos anunciándome 
que descendía el Júcar, ya encauzado, y que 
«staba restablecida la comunicación con 
aquella localidad. 

Estas cirennstanoias determinan el apla
camiento del viaje. 

Quedan en la estación los vagones con 
ios barcos y lanchas preparados para su 
condución á Alcira al primer aviso. 

El tiempo lluvioso. 
Valencia 1 (2,31 t.) 

Gobernador á ministro: 
Hoticias recibidas desde las nueve hasta 

las doce de hoy referentes al temporal: 
'Sueca.—El río ha descendido dos metros. 
^esbordádose ayer por tres puntos. 
Ninguna desgracia personal. 
Continúan las precauciones: 
Qarcageiite.—El Júcar ha inundado este 

Ormino municipal. 
No se tiene noticia de ninguna desgracia. 
Á J c i r a , ~ E \ Júcur lleva sólo cuatro me

aros sobre su nivel ordinario. 
t-a vía no ha sufrido desperfectos. 

Valencia 1 (8,15 n.) 
Gobernador á ministro: 
bigue el descenso de las aguas en los pue

blos ayer inundados. 
En (Wcagente el río derribó totalmente 

aos casas, otra en parte y otra en construc
ción. 

Varios individuos fueron salvados en el i 
mismo pueblo. 

Algunos del barrio de Alquenencia, en 
Alcira, corrieren poligro y pudo salvár
seles. 

No tengo hasta este momento más noti
cias del tomporal. 

T r e n e s de ten idos . 
Segovia 1 (11,30 m.) 

Gobernador á ministro: 
Está detenido en el kilómetro 57 el tren 

correo expreso de Galicia, como el tren 22 
y supongo ocurrirá lo propio eon ol 28. 

Se ha telegrafiado al comandante del 
puesto de Otero y jefe de la línea de E l Es
pinar que presten auxilio desde dichos pue
blos en caso de no ser posible retroceder á 
esta, pues continúa el fuerte temporal de 
nieve. 

Segovia 1 (8,30 n.) 
Gobernador á ministro: 
Según le anuncié en mi telegrama ante

rior, y en vista de que seguían detenidos 
en Otero por causa del temporal de nieves 
los trenes 16 y 28, y de que los viajeros es
tarían sin comer, salí en una máquina acom
pañado del personal del ferrocarril y con 
comestibles suficieateñ. 

En este momento regreso después de 
cumplida la misión sin novedad. 

Los trenes 16,23 y 26 retroceden por Me
dina para llegar á Madrid por Avila. 

L A S C O R T K S 

Sesión del día 3 de IMcienibre 
Abre la sesión á las cuatro monos cinco el 

General Azcárragií. 
Escasa concurrencia. 
E l Sr. Guilón censura que no se repartiera 

ayer el correo de Galicia habiendo estado dete
nido en la estación diez y sois ó diez y ocho ho
ras. 

E l ministro de Agricultura contesta á pregun
tas que en anteriores sesiones le dirigieron los 
señores conde de Peña Ramiro y Sáinz, diciendo 
que sus deseos son ios de conjurar la crisis 
obrera en Zamora y Galicia, y i¡ue con tp.l fin 
se propone continuar las obras públicas y los 
caminos vecinales de aquellari provincias. 

O R D E N X»BL DÍA 
Apruébause sin debate los proyectos de ley 

concediendo el bronce necesario para erigir en 
Zaragoza las estatuas d e D . Manuel Dronda, 
D. José Azuares y D. Ramón Pignatelli. 
SJApruebanse también las cuentas generales 
del Estado correspondiente á los años 1900, 
1901 y 1902, y se levanta la sesión. 

C O N G R E G O 
Final de l a sesión de a.yer. 

E l Sr. .Vincenti continúa en el uso de la pala
bra. 

E s indudable—dtee— que España ha progresa
do y que ha cultivado en mayor escala todos los 
ramos, llegando á tener 13.000 fábricas, grandes 
industrias laneras, mineras, de calzado y viní
colas, lo cual demuestra la vitalidad del país. 

Lo que no se ha hecho, desgraciadamento, es 
establecer la debida proporcionalidad entre 
esos progresos y los impuestos que á los dife
rentes artículos gravan. 

Por eso se presenta amenazadora la miseria 
y aumenta la emigración á América, quedándo
nos faltos de brazos para el trabajo, pues no es 
posible olvidar que, aunque superficialmente 
España es bastante extensa material mente, está 
poco poblada. 

E l gravamen sobre el alcohol y la rebaja del 
impuesto de transportes son buenas orientacio
nes, y no he de ser yo quien lo niegue; pero el 
beneficio que con ellos se obtenga para el pú
blico será bien escaso. 

Defiende principalmanto el aumento del pre-
supuesio de Instrucción pública y de Agricul
tura; pues hoy hay que atender—dice en un exa-
bruto progresista—á la Bolsa del trabajo más 
que á la del Vaticano, y pensar o a las fábricas 
más que en la Iglesia. 

Aún nos queda á los demócratas una barrica
da que temar, que es el ministerio de Instruc
ción pública. 

Analiza detenidamente el presupuesto de Co- 1 
municaciones, para deducir que los esfuerzos I 
del personal resultarán siempre estériles fren- ! 
te á las deficiencias del material, que es malí- | 
simo. 

E l Sr. Viesca le contesta defendiendo el pre- | 
supuesto. 

E l Sr. Rodrigáñez consume el segundo turno, | 
censurando al Gobierno por no haber procura- | 
do en el presupuesto fomentar, á juicio del ora- ; 
dor, ios intereses del país. 

E l Sr. An Jrade le contesta en nombre de la I 
Comisión, quedando en el uso de la palabra j 
para hoy. 

Sa levanta la sesión á las ocho y veinte minu
tos de la noche. 

g>E H O Y 
;™Con sólo tres diputados en escaños abre la 
sesión á las dos y media el Sr. Romero R o 
bledo. 

En el banco azul losSres. SánehezToca, Sán
chez Guerra y Domínguez Pascual. 

Regular concurrencia en tribunas. 
Aprobada ei acta se entra un 

K í i e a r o s y pregruutas . 
E l Sr. Junoy pregunta si se ha agotado ya el 

fondo de calamidades, pues ahora más que nun
ca tendría mejor aplicación. 

E l ministro de la Gobernación manifiesta que 
no existan tales fondos. 

E l Sr. Junoy: ¿Pero se han agotado? 
E l Sr. Sánchez Guerra: ¡Es que no han existi

do desde el año 1903! 
E i Sr. Junoy excita á que se arbitren recur

sos para remediar la tristísima situación de la 
clase trabajadora. 

E l Sr. Garay se muestra de acn- r lo oon ol 
orador i-epublicano y se lamenta de la iaefica -
cia da los dos millones de pesetas concedidos 
por capitalidad al Ayuntamiento de Madrid, 

E l Sr. Lerroux formula un sin fin de pregun
tas al ministro de Gracia y Justieia, tantas que 
la presidencia se ve obligada á llamarle la aten
ción al diputado. 

E l Presidente: Ruego á S. S. que se ciña un 
poco á las preguntas. 

E l Sr. Lerroux: Hay tela cortada para rato. 
E l Presidente: Bueno; ¡Pues venga tela de ahí 

(Risas). . T . . . 
E l Ministro de Gracia y Justicia le contesta 

ampliara-;nte al diputado republicano. 
E l Sr. Alegreí formula también ruegos y pre

guntan y al relatar á la Cámara su accidentado 

viaje de Barcelona á Vallecas, de donde el tren 
no pudo pasar por las nieves, causa las delicias 
dol auditorio. 

P r o p o s i c i ó n i n e l d c n t a L 
Un secretario da lectura á una proposición 

incidental de los Sres. Gasset y Burell, solicitan
do do la Cámara u<;u«rde entrar á discutir la in
terpelación del Sr. Azcárate, hasta que no se 
concreten los hechos denunciados como ocurri
dos en Carcabuey y Nueva Garteya. 

E l Sr. Gasset defiende la proposición y dice 
que cuanto el Sr. Roldán denunció, ha quedado 
sin desmentir por eljinioistro de:la Goberna
ción, á pesar dé entrañar gravedad suma. 

E l orador entiende que en lo referente al pro
cesamiento de los concejales de Carcabuey, á 
nadie debe caber ya duda de que el instigador 
fué, y no otro, el ministro de la Gobernación, 
pues esta certeza se desprende, no sólo de lo 
que en el debate se ha comprobado, sino tam
bién de la serie de continuas anomalías que eu 
Córdoba se han hecho visibles desde hace tres 
años. 

Hay otro hecho plenamente confirmado como 
hecho por el Gobierno, y es la repetida suíipen-
sión de la vista del proceso instruido contia el 
Ratón pelada, suspensión que obedecía á que no 
se encontraba un Jurado amigo. 

Cuando á petición d. I marqués do Cabra, el 
proceso ya iba á verse, se negó inclusión en las 
listas de jurados á 198 amigos del citado mar
qués, personas todas de gran respetabilidad y 
arraigo en Cabra, y poco después, la lista de ju
rados quedaba reducida á 156 personas, á pesar 
de tener Cabra más de 14.000 habitantes. (Ru
mores). 

E l Sr . Soriano: ¡Qué escándalo! ¡¡Qué verr 
L!! 

(Risas.) 
E l Sr. Gasset sigue hablando y denuncia la 

conduzta de un Oficial de Sala de la Audiencia 
de Córdoba, que puso la causa bajo la mesa du
rante seis días. 

E I S r . Soriano: ¡Qué escándalo y qué ver
güenza! 

E l Presidente: ¿Pero, qué es lo que se propo
ne S. S? 

E l Sr. Soriano: ¡Pues enterrar al Ministro; ¿A 
q u é hora es ei entierro? 

E l Sr. Gasset quiere reanudar su oración, pero 
nuevamente es inturrumpido por 

E i Sr, Soriano: ¡Qué vergüenza! 
E l señor Presidente: ¡Vuelvo á preguntar á 

S. S. que qué es lo que se propone! 
E l Sr. Soriano: Pues enterrar un cadáver. 
E l señor Presidente: ¡Lo que está haciendo 

S. S. es prostituyendo la Cámara! 
E l Sr. Soriano: ¡Pero si es que esto es una ver

güenza! 
E l señor Presidente: ¡Lo que es una vergüen

za es la actitud de S. S.I 
E l Sr. Soriano se levanta muy airado é incre

pa duramente á la Presidencia,'la que, agitando 
fuertemente la campanil,•:, impida que oigamos 
las frases del diputado radical. ( E l escándalo es 
gordo.) 

E i Sr. Gasset reanuda su discurso diciendo 
quo ya muy poco le queda que decir. 

Sólo me resta excitar al señor presidente del 
Consejo, pues en él tiene todavía confianza, pa
ra que ordeno una inspección á la provincia de 
Córdoba, para depurar la verdad de ios hechos. 

E l Sr. Soriano: ¡Que ¡u:índe á Roldán! 
(Se acuerda una prórroga para esta parte de 

sesión). 
E l ministro de la Gobernación: Si por mí 

fuera, no habría menester á prórroga alguna, 
pues muy oocas palabras ten>>o que contestar al 
Sr. Gasset.' 

E n cuanto á lo de Carcabuey y Nueva Carte-
ya no he de decir nada, pues hechos semejantes 
y aún mayores se han registrado en muchos 
otros distritos, incluso en Asturias. (Rumores). 

Respecto á la conducta de ese oficial de Sala, 
si ha pecado, recibirá castigo. (Nuevos y mayo
res rumores). 

E l ministro de Gracia 5T Justieia, como su 
compañero, dice que casos iguales al de Nueva 
Oarteya y aun mayores, son corrientes en to
das partes. 

L a argumentación del Sr. Gasset cae por su 
base, pues si fuese cierto aso que contaba de 
que se e l iminó de la lista de jurados á todo 
aquél que no era amigo del procesade, ¿á qué 
venía la dilación del proceso? (Bien.Eu mayo
rías). 

Promete hacer una ejemplar justicia cuando 
por la vía gubernativa se depuren los hechos y 
que el Presidente de la Audiencia de Córdoba 
se encargará de hacerlo. 

Termina diciendo que está dispuesto y 'deci -
dido á castigar á todos los culpables y que él 
tiene por norma, cuando un diputado le pide 
un juez no mandarle jamás á su distrito. 

E l ár. Gasset rectifica brr vem nte. 
E l Sr. Canalejas hace uso de la palabra para 

explicar su voto y en nombre de la minoría li
beral democrática dice que votará la proposi
ción, por dignidad, por caballerosidad y por 
rectitud morid. 

E l Sr. Azcárate, en nombre de la minoría re
publicana, dice que el asunto es muy grave y 
que por esto votará la incidental. 

E l Sr. Moret habla en nombre de los libera
les y después de mil repulgos dice que si, que 
el asunto es un poco grave como dijo el señor 
Azcárate y que bueno, que votará. 

E l Sr. Maura: Yo he estado atento durante 
todo el discurso del señor Gasset, separando lo 
que contaba como cierto y probado ó lo quo re
petía como oído en Córdoba, y yo no he halla
do en todo lo dicho, no ha aportado más prue
bas que aquella afirmación de que el recurso 
interpuesto contra la revocación de un acuerdo 
do la Junta municipal de Nueva Carteya no 
prosperó. 

Todo lo demás son asertos del señor Gasset. 
Pues bien; cada voto sienifica una cor.cien

cia, cada conciencia una r- sponsabilidad. 
Yo os dejo en completa libertad; votad todos, 

los de la derecha y la izquierda. (Aprobación 
en la mayoría). 

E I S r . Gas?-1: Me he e n n a d o porque creí 
iba áencontni.-me con el Presidente del Conse
jo, y me ha pálido al paso el abogado. (Risa?). 

E l Sr. ttanra: ¡Nada de eso! Si hubiese habla
do aquí el nbogado, mucihas cosas máshubi-íse 
yo conte?íado á S. S. 

Me dice el Sr. Gasset que á pesár de todo no 
he defendido al ministro de la Gobernación. 
Esto no necesita defensa alguna, jorque todos 
los días y á todas horas cumple con su deber. 
(Muy bien, en la derecha). 

E l Sr. Nocedal habla también para decir que 
en este debate no ha intervenido porque todo 
cus uto tenía que decir lo dirá oaandti interven
ga en la interpelación del Sr. Azc.írate. 

Ahora bien; no acepta lo dicho por ei señor 
Maura acerca de los votos, y las conciencias, 
pues él se va á limitar á votar «d t^xto de la 
proposición incidental. 

Esta se vota nominalmente y queda doaecha-
da por 111 contra 68 votos. 

OKDEN DEL DÍA 

P r e s u p u e s t o de c a s t o s . 
Sigue el debate sobre los presupuestos gene

rales para 1905. 
E l Sr. Andrade contessa al discurso ayer pro

nunciado por el Sr. Rodrigáñez, defendiendo la 
política económica del Gobierno. 

" N I J K V O M U N D O " 

conocidos y celentes escritores que actualmente 
firman en esta clase do publicaciones. 

Entre otras notas interesantes contiene: Las 
últimas novadas.—El centenario de Isabel la 
Católica.—Notas teatrales: L a inaguración del 
Real.—Los estrenos de <La neña», «El catedrá
tico» y «La polka de los pájaros».—El tango de 
«Los zapatos de charol».—La Exposición de San 
Salvador.—El Centro Gallego de Madrid: las 
clases.—Escultores pensionados,—Dos nuevos 
académicos,—La nueva corona de la Vtrgen de 
loa Reyes, valuada enSOO.OOO pesetas, etcétera, 
etcétera. 

L a po¡: ;hr revista publica esta semana un 
r.úmoro notabilísimo, lleno de informaciones 
de actualidad, con fotografías admirablemente 
estampadas y texto de los más conocidos y ox-

INFORMACIÓN POLÍTICA 
R e p r e s i ó n d e l a n s r i i H l s m o . 

Cerca de las ocho de la noche terminó la 
reunión que ayer ha celebrado la Comisión 
de senadores encargada del proyecto de re
presión del anarquismo. 

A dicha reunión han asistido los señores 
Maura y Sánchez de Toca, á quienes la Co
misión expuso las líneas generales del dic
tamen que se propone emitir en breve, de 
conformidad eon los dsseos del Gobierno 
y con las reformas que éste conceptúa con
venientes. 

JLeycs s a n c i o n a d a s . 

La Mesa del Senado ha sometido á la san
ción, regia las siguientes leyes: 

Concediendo un crédito extraordinario 
de 15.000 pesetas para los gastos del cente
nario de Isabel la Católica. 

Idem otro de 70.090 pesetas para las 
obras de la facultad de Medicina de Barce
lona. 

Modificando el impuesto de trasnportes, 
en el sentido de rebajarlo para los trigos y 
las harinas. 

Aprobando las cuentas de los presupues
tos extraordinarios de 1886 y 1896. 

E l I l e g r í a m e n t © d e l Congrreso. 
En el despacho del presidente del Con

greso se reunieron ayer á última hora los 
jefes de las minorías, para tratar de la re-
torilia del Reglamento en el sentido de po
ner límite á los excesos de tiempo en los 
debates. 

No se llegó á un acuerdo, porque los re
presentantes de las minorías republicana 
y carlista pidieron como condición previa 
la supresión de la fórmula del juramento, 
á lo que no accedieron ios otros. 

I L X H r e f o r m a s de M a r i n a . 
Firmado por el barón de Sacro Lirio y 

por los representantes de las minorías ha 
sido presentado el siguiente artículo tran
sitorio al dictamen sobro el proyecto de ley 
de reorganización de la armada: 

«El ministro de Marina presentará á las 
Cortes tau luego como sea posible, y antes 
de los cuatro meses subsiguientes á la apro
bación de esta ley, el proyecto de ley de 
Escuadra, que con arreglo á lo establecido 
en el art 4.°, deberá formar el Estado Ma
yor de la Armada.» 
E l p l a n o t o p o g - r á f l e o de C á d i z . — L a 

C o m i s i ó n e n P a l a c i o . — E l o g i o s d e l 
R e y . — U n a f r a s e de f E a u r a . 
Acompañados del General de la Armada 

D. Julián García de la Vega, estuvieron 
p.sta mañana en el regio Alcázar el Capitán 
de Infantería de Marina D. Vicente Suárez 
Ramírez, y el segundo teniente del mismo 
Cuerpo D. Carlos García de la Vega, con 
objeto de presentar á S. M. el plano topo
gráfico de la provincia de Cádiz, de cuyo 
mérito dimos cuenta haoe pocos días. 

E l rey recibió á los comisionados coa ex
quisita amabilidad, dedicando más de una 
hora al examen de dieho trabajo del que ha 
hecho entusiastas elogios. 

Pidió S. M. al general García de la Vega, 
una relación de los oficiales que han toma
do parte en dicho trabajo, para conceder
los una recompensa. Además, el plano se 
reproducirá por el Depósito de la Guerra, 
para que sirva de enseñanza en el Ejército. 

S. M. puso fin á la emrevista feli -.itando 
á los señores Ramírez y García de la Vega. 

Cuando salió la Comisión de la Cámara 
regia, se encontró con ei Sr. Maura, que 
iba á despachar con el Rey. 

Invitado por el general García de la 
Vega, examinó detenidamente ol plano, y 
después de elogiarlo y felicitar á sus auto
res, hizo la inevitable frase: 

Todo esto—dijo—es de triste interés por
que comprende un troso enferma de Es
paña. 

Y pasó el jefe del Gobierno á despachar 
con S. M. 

F i r m a d e l R e y . 

Esta mañana firmó S. M. dos decretos de 
Guerra, nombrando al Genoial D. Emilio 
Ovel Gobernador militar de Vigo, y a! de 
la misma clase, D. Miguel Fierra, jefe de 
la segunda brigada de la 12.a división. 

JLas r e f o r m a s de M a r i n a . 
Farece que la discusión de las reformas 

de Marina ha sido aplazada hasta que se 
discuta el presupuesto del mismo Departa
mento, con el que se simultaneará aquélla. 

**** 1 

A r r o l l a d o pí>r u n t r e n . 

En el kilómetro segundo de la estación del 
Mediodía, ha si lo arrollado por uu tren de ma
terial ua pobre hombre llamado Juan Armen-
gol, domiciliado en el Puente de Vallecas. 

E l maquinista, al ver que un hombre se acer
caba á la vía, comenzó á tocar el silbato de va
por. 

Juan Armongol no oyó el aviso, que es sordo 
y tampoco debió ver el convoy, pues se dispo
nía á atravesar la vía, cuando le alcanzó la má
quina, y dándole un fuerte topetazo, le arrojó 
fuera de los railes á gran distancia. 

Recogido dnl suelo r>or varios operario^ de la 
mencionada Compañía lo condujeron al dervi
cio Sanitario de la estación, don le le practica
ron la primera cura', apreciándole la fractura de 
tres costillas y varias heridas graves en la ca
beza. 

Después fué trasladado al Hospital Provin
cial. 

Del hecho se dió conocimiento al Juzgado dé 
guardia. 

U n h a m b r i e n t o . 

Un servicio humanitario prestó ayer la Guar
dia civil de la Bombilla. 

Enterado ©1 Comandito del puesto, el sar-
| gente D. Elias Avribíts Pérez, ie qua en una mí-
i sera barraca, á orillas del Manzanares, se en

contraba un hombro pereciendo de hambre y 

fn'o, dirigiéndose con el cabo Polo y el guardia 
Notario al lugar donde se hallaba el desvalido. 

E n la indicada barraca encontraron, casi sin 
vida, á un mendigo, llamado Valentín Santa-
mera Correa, de .ochenta y un años de edad, y 
solterd. 

Como el caso de inanición en que estaba el 
mendigo era gravísimo, el Alcalde de barrio 
D. Luis Malagón facilitó una tartana, de su pro
piedad, para que la víctima del hambre fuera 
trasladada en seguida á sitio donde se le pudie
ra socorrer. 

Del merendero llamado <El Gallego» facili
taron una taza de caldo para el desfallecido Va
lentín. 

E n la tartana indicada, y acompañado del 
sargento, cabo y guardia civil ya dichos, fué 
llevado el mendigo á la Casa de Socorro del 
distrito de Palacio, donde fué auxiliado con los 
elementos que su estado requería. 

Cuando se hubo reaccionado algo, 1̂ infeliz 
Valentín Santamera fué conducido al Hospital 
Provincial/: 

N O T I C I A S 
f^La Asociación general de Cazadores y Pesca
dores de España, en su constante deseo de pro
porcionar á sus socios cuantos recreos y diver
siones son compatibles con sus estatutos, ha or
ganizado, y es la próxima semana se verificará 
una tirada de palomas, primera de la serie que 
la comisión nombrada al ef-jeto piensa rea
lizar. 

E n la secretaría de la Asociación (Bolsa, 10), 
e-̂ táu de manifiesto las condiciones, y podrán 
inFnribirse los señores que deseen trinar ¡jarte 
en dicha tirada. 

A la solemnidad religiosa que en la noche 
del 7 al 8 de Diciembre se verificará en la Real 
Capilla, solamente concurrirán los caballeros 
de Calatrava, Alcántara, Santiago y Montesa, 
habiéndose desistido de que al acto concurran 
las clases de etiqueta, como en las capillas pú
blicas. 

Los caballeros de las Ordenes militares se 
congregarán en el salón de Columnas de Pala
cio, á las once y tres cuartos de aquella noche. 

Se dirigirán en Capítulo á la iglesia, bajo la 
presidencia de S. M. el rey. 

E n vista de las cotizaciones diarias oficiales 
de la segunda quincena del mes último, se ha 
declarado por Real orden del ministerio de Ha
cienda, que el tipo medio del cambio en el i n 
dicado período ha sido ol de 36,31 por 100, co
rrespondiendo, en su consecuencia, una reduc
ción de 27 por 100 en las liquidaciones de dere
chos que para su pago en oro se efectúen en las 
Aduanas durante la primera quincena del mes 
de Diciembre actual. 

E l clou del t¡úm. H de L a Ilustración Españo
la y Americana, lo constituye una notable infor
mación gráfica de la guerra ruso-japonesa, con 
un magnífico estadio del sabio,Coronel de In
genieros Sr. Marvá. 

E n el mismo número, entre otros grabados, 
figura una ingeniosa caricatura de los herma
nos Alvarez Quintero. 

Según dice el periódico Nordenstch, de Berlín, 
el pintor español D. Francisco Villegas, direc
tor del Museo del Prado, de Madrid, respon
diendo á invitación del emperador Guillermo, 
ha prometido asistir á la inauguración del Mu
seo del emperador Federico. 

Anitaojost rooa grz^.&Hm 
Unicos que conservan y mejoran jía vistaj í« 

aprobado-; por lo*f • noj ores Doctores y ' bu
listas como garanda se dan á prueba, y fía .*i«to
do satisfactorios á la vis íaf8odovrioí 'o--MH . p) 
los expende M. J . Dubosc, acretücado óptico o«-
tablocido eu esta corte hace treinta años. Prra 
más detalles pídase el catálogo, qca s;> rüa gr»» 

No dejar de visitar este osíftbieci'numio, don* 
de encontrarán las novedades del rlíe; Aremd 
19^ 21. 

Todos callistas con el Ablanda-Callos y la Es
cofina-Losada.—heed en cuarta plana, 

P U B L I C A C I O N E S 
A i r e s c o l a d o s : c n e n t o s . c a n t a r e s , e p i 

g r a m a s y o t r a s m e n n d e n e i a s . 
E l distinguido escritor que modestamente 

oculta su nombre bajo el pseudónimo, ya muy 
conocido del público, de Palique, acaba de dar 
á la publicidad con el título que encabeza estas 
líneas una interesante colección de cuentos, 
cantares y epigramas, en los que á un mismo 
tiempo se admiran el ingenio y la exquisita ga
lanura de estilo de su autor. 

L a obrita, por lo amena, es de las que se leen 
de corrido y contribuyen á hacerla más agra
dable, caricaturas y dibujos muy notables, de 
Cuesta, Muñoz de la Espada, Santa María y otres 
celebrados dibujantes. 

Cartilla marítima: por J . Pérez Carroño. 
Para facilitar la enseñanza naval elemental 

en las Escuelas de Instrucción primaria y para 
utilizarla como propaganda en favor de la Ma
rina, la Liga Marítima ha hecho una tirada de 
3.000 ejemplares de .la Cartilla marítima, de 
que es autor D. José Pérez Carroño, ilustrado 
Capitán de la Marina mercante'. 

Atendiendo á los fines instructivos que con 
que se persiguen, se ha dividido la Cartilla en 
cuatro capítulos y éstos en 36 lecciones, en las 
ella se define con gran claridad las principales 
características del planeta que habitamos, el 
mar y sus propiedades físicas, vientos, navega
ción. Arquitectura naval, Elementos para la 
construcción, Marina milita:, Marina mercante. 
Poder navfd y España marítima. 

Para mejor facilitar su comprensión acompa
ñan al texto magníficas ilustra iones de G. de 
Federico. 

Como decimos más arriba la Liga Marítima 
ha hecho do esta obra una tirada de 3.000 ejem
plares para utilizarla como propaganda, y su 

* autor D. José Pérez Carreño, á su vez ha tirado 
| 9.000 ejemplares que se destinan á la venta, al 
I precio de cincuenta céntimos. 

E S P E C T Á C U I ^ S P A R A H O Y 
REAL.—No hay función. 
COMEDIA.—A las nueve.—(Moda).—Los hi

jos artificiales. 
ESPAííOL.—A las ocho v media.—(Moda) — 

L a n e ñ a . - E l chiquillo. 
P R I N C E S A — A las ocho y media.—Ciencias 

exacias,—El catedrático 
LARA.—A las ocho y media. — Modas—El 

contrabando.— E l amor que pasa, (dos actos). 
Z A R Z U E L A - A las s ie te . -La casita blanca. 

Bohemios.-hl húsar de la guardia . -La casita 
blanca. 

A F O L O . - A las siete y m e d i a - L o s picaros 
co los . -La reina mora. - E l pobre Valbuena.-
L a puñalada. 

M O D E R N O . - A las siete.-Nuestra señora.— 
Ln oorracha.-Los zapatos de charoi .~La polka 
de ios pájaros. H"^» 

Imp. del Duaxe me LA M^ansu.-Veneras. 5, 
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€1 Escudo 
P r e c i a d o s , 2 1 y 2 3 — M A D R I D 

Tjarcelona t e m p o r a d a d e J n v i e r n o 

S« acaba de recibir «n ropas hechas para cab a 
lleros y nüios, cuanto pueda desearse en precios y 
clases tan elegantes com© ecenómicos. 

SERVICIOS D E L A 

COMPASlA T R á m i i N T I C A 

'Linea de Cuba y Méjico, 
E l día 16 de Noviembre saldrá de Bilbao, el 20 de 

Santander y el 21 de Coruña, el vapor Reina Maria 
€ristina, directamente para Habana y Veracruz. Ad
mite pasaje y carga para Costaflrme y Pacífico, con 
trasbordo en Habana al vapor de la línea de Venezue
la-Colombia, Combinaciones para el litoral de Cuba é 
isla de Santo Domingo. 

Linea de New-York, Ctifta y Méjico. 
E l día 26 de Noviembre saldrá de Barcelona, el 28 de 

Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor Monserrat, direc
tamente para New-York, Habana y Veracruz. Combi-
naeiones para distintos puntos de los Estados Unidos, 
litorales Cuba ó isla de Santo Domingo. 

Linea de Venezuela-Colombia. 
E l día 11 de Noviembre saldrá de Barcelona, el 13 de 

Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor Montevideo, directa
mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa 
Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, 
Colón, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y L a Guay 
ra, admitiendo pasaje y carga para Veracruz, con 
trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las Compañías de navegación del Pacífi
co, para cuyos puertos admite pasaje y carga, con 
billetes y conocimientos directos. Combinación para 
el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje 
para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y 
para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con 
trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo 
Coro, Carúpano, Trinidad, Güanta y Cumaná, con 
trasbordo en Curasao. 

Linea de Filipinas. 
E l día 3 de Noviembre saldrá do Barcelona, habiendo 

hecho las escalas intermedias, el vapor C. López y Lé-
pcs, directamente para Port-Said, Suez, Colombo, Sin-

fapore y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos 
e larosta oriental de Africa, de la India, Java, Suma

tra, ühina, Japón y Australia. 

L i m a de Buenos Aires. 
E l día 3 de Noviembre saldrá de Barcelona, el 4 de 

Valencia, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor 
P. de SaU-ústegui, directamente para Santa Cruz de Te-
merife, Montevideo y Buenos Aires. 

Linea de Canarias. 
E l día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 

19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor M. L . Villar 
verde, directamente para Casablanca, Mazagán, Las 
Palmas, Santa Cruz de la Palma y Santa Cruz de Te
nerife, regresando á Barcelona por Cádiz, Alicante y 
Valencia. 

Linea de Fernando Póo. 
E l día 25 de Noviembre saldrá ds Barcelona y el 

30 de Cádiz, el vapor San Francisco, para Fernando 
Póo. ron escala en Casablanca, Mazagán y oíros puer-
jos dí Ja costa occidental de Africa y Golfo de Guinea. 

Linea de Tánger. 
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más 
favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da alo-
iaroiento mxij cómodo y trato esmerado, como ha 
acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Preeios convencionales por camarotes de lujo. Reba
jas por pasajes de ida y vuelta. También se admite 
earga y se expiden pasajes para todos los puertos del 
mundo, servidos por lineas regulares. L a empresa 
puede asegurar las mercancías que se embarquen en 
sus buques. 

A v i s o s [ impoHssirctes» 
R e b a j a de l o s fletes <íe e x p o r t a c i ó n . — L a 

Compañía hace rebajas de 30 % en los fletes de deter
minados artículos, con arreglo á lo establecido en la 
R. O. del Ministerio de Agricultura, Industria y Co
mercio y Obras Públicas de 14 Abril 1904, publicada 
©n la Gaceta de 22 del mismo mes. 

S e r T l e l o s C o m e r c i a l e s . — - L a sección que de 
estos Servicios tiene establecida !a Compañía, se en
carga de trabajar en Ultramar ios Muestrarios que le 
sean entregados y la colocación de los artículos cuya 
venta, como ensayo, deseen hacer los Exportadores. 

€ ü o r o - b o r o - s ó d i c a s c o n c o c a i n a . 
De eficacia comprobada por los señores Módicos 

para combatir las enfermedades de la boca y de la 
garganta. Tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, 
aftas, ulceraciones sequedad, granulaciones, afonía, 
producida por causas periféricas, fetidez del aliento, 
etcétera. Las pastillas BONALD, premiadas en varias 
Exposiciones cienüficas, tienen el privilegio de que 
sus fórmulas fueron las primeras que se conocieron 
en su clase en España y en el extranjero. 

A C A X T H J E A V I R I U S 
Poliglicerofosfatada BONAL —Medicamento Anti-

neurasténico y antidiabético. Tonifica y nutre los sis
temas óseo, muscular y nervioso y lleva á la sangre 
elementos para enriquecer el glóbulo rojo. 

Frasco de Acanthea granulada, 5 pesetas. Frasco del 
vino de Acanthea, 5 pesetas. 

ELIXIR ANTiBACILAR BONALD 
D E 

( T h i o e o l c i n a m o - v a u á t H t o f o s f o - g r l i c é r i c o ) 
Combate las enfermedad s del pecho. 
Tuberculosis incipiente, catarros bronco-neumóni-

cos, laringo-faringeos, infeccio. es gripales, palúdi-
ca«, etc., etc. 

P r e c i o d e l f r a s c o , 5 p e s e t a s . 
De venta en toda* fas farmacias y en la del autor, N>t-

ñes de Arce (antes Goigueia), 17, Madrid. JSn Barce
lona, Giynás, 5. 

C A L L O S , O J O S DS G A L L O , UÑAS 
GORDAS. Todo lo convierte en polvo 
impalpable i n s t a n t á n e a m e n t e , sin 
dolor ni daño alguno, la finísima re

barba de la ta.; popular E S C O F I N A LOSADA. Para 
demostrar que esto es la única verdad que hoy se 
conoce, su inventor, l>r . R . L o s a d a , Horno de la 
Mata, 10, Madrid, premia con l . O O O p e s e t a s , ante 
un J u r a d o , á quien le presente algo tan eficaz, ino
fensivo y económico. Las E s c o f i n a s son á 1, 2 y 4 
reales y duran de 1 á 2 años. Las do peseta tienen la 
raspa más fina, para callos muy doloridos; con ^ftas 
ge regala el a b l a n d a c a l i s L o b a d a . Las a n 
c h a s especiales para las plantas de los pies, son á 
6 reales. Todas llevan su instrucción. E s falsa si no 
lleva grabado su nombre. Unico punto de fabricac ión 
aquí, con venta por mayor y menor y gran rebaja 
desde media docena. También se venden en las prin-
eipales farmacias, bazares, zapaterías y limpiabotas 
de toda España. 

mmm m mm 
B I L B A O - S E S T E O 

Construcción de buques de guerra, méreant?^ cfc 
pesca, remolcadores, dragas. 

Reparación de cascos, máquinas y calderas. 
Dique seco de 132 metros de largo por 28 de ancho. 
Machina de 100 toneladas. 

Construcción áe máquinas y eaideras úe vapor. 
Especialidad ea máquinas marinas. 

Material para minas. 
Tranvías aéreas. 
Aparatos de esganefee (em privllsglo) para cual-

quier pendiente. 
Planos inclinados, vagones, eastMÍettes y máquinas 

de extracción. 
Instalación de lavaderos. 
Construcciones metálicas, com© ñienies, armadu

ras, etc. 

FUNmCIOH DE PEZáS HASTA 20 TOWELÁOÁS 

'ÜESTO" ' ™ 

SOCIEDAD HULLERA E 
(BARCELONA) 

PANQLA 
C a r b o n e s d e l a s m i n a s d e A B I e r ( A s t u r i a s ) . 

ConBiTirtidos por las Compañías de ferrocarriles del Norte de España, de Medina del Camp.o £ 
| Zamora y Orense á Vigo, de Salamanca á la frontera portuguesa, de Madrid á Zaragoza y i Ali» 
| cante, Madrid á Cáceres y Portugal y otras Empresas de ferrocarriles y tranTías á vapor. 

HAffUIfA ITO « V E R R A Y LOS A R S E N A L E S g R E I ^ B S T A B a 
COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA 

Declaradas similares al Cardilf por ©1 Almirantazgo portugués, 
| D i r i j a n s e * I o » p e d i d o s á l a " 

| SOCIEDAD HULLERA ESPAÑOLA 
APARTADO 181—BARCELONA 

© á sus Agentes en: MARID, D. Ramón Tapete, Alfonso X I I , m\m. 10, 2.°.—SANTANEFR 
señores Míos de Angel Pérez y Compañía—G-IJON,I). Masuel Rubio.—AVILES, B. Luis Ur~ 
qaian©—CADIZ, D. Daniel Mae Pherson—TALENCIA, I). Rafael Terol. 

Para otros informes y precios, dirigirse á las oficinas de la 

oclecla,d- ^-CLllera. îs^a^fiola. 
Pelayo, 6 Ms.—BARCÍXOWA 

E L D I A R I O E S P A Ñ O L 

iDilepeDdleDte, prnífico 9 literario 

Jmprenfa 

"VeriQ.e ia . s , ar^-ú.!».. S 

M A D K I B 

O T O 
(3<5̂  Un las talleres ie este acreditado 
establecimiento, se confecciona toda 
clase de trabajos tipográficos, con ra
pidez, perfección y economia. 'c^S 
oJfe- A los susn-iptores de los citados 
periódicos se les otorgan precios más 
módicfa de los consignados en la tari
fa general, ' c i s 

OIOJOLUOQ Op 

S9;u9!pU8d8a so| op iBpyo GUBSJQ 

1V01NIHOO 0&NV0S3Q 13 

D o l o r d e c a b e z a v n e u r a l g i a s . 

Desaparece con O H A W T I X A - M O R . - i X T . Los médicos la re
cetan porque no ataca al corazón, como la antipirina, ni congestio
na el cerebro, como otros calmantes. 

U n a dosis, 04ÍÍ5.—Caja c o n diez dosis, 3 p í a s . — F a r m a c i a s . 

Dirección general: Marqués de ürquijo, 23. Madrid. 
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i Carbones minerales servidos á domicilio, i 

OFICINA m LONDRES: 32, VICTORIA STREET S. W. 
«ESESTISfíl El ESPSÜ: PMTELBÉM, 3, PBBÍ8 

GONSTBCCTORES DE BUQUES DE TODAS CLASES, TANTO DK GUERRA 
COMO MERCANTES, MAQUINAS MAE1NAS, BLINDAJES, ARTILLERÍA DE TODOS CAUBRBS PARA E L BfBRClTO 

T MAHÍHA, GASONES DE TIRO RAPIDO DE LOS SISTEMAS Yl«S»R3, 
MAXIM, ETCÉTERA, AMETRALLADORAS Y MDN1CIONJSS 

F Á B R I C A S Q U E P O S E E E S T A C O f ^ P ^ N A 
Astilieros do Bojrow-ia-FGxncas {Hütss Naval Conetruction Works ai Barrow-ia-Fiiíness). 
Fábrica de aceroe, ©aaon¿)S y blindajes de Shefíield (Biver Doa Works). 
F4brica de cafiones íuego rápido, ametralladoras y rtouüoionos de E m h y üray&rd. 
F;. ;;; í«5as de ©añones le íuego rápido y jaiiaerailadoras, montajes y proyectes de Placencio (Placencía 

de Las Armas ü.0" Ld,-Piaü.inci& Gaipúacoa-España). 
Fábrica de cartiiohos metálicos de Birnúsg^iam). 
Fábrica de <«iüor.«s ¿o tiro r¿-r>ido y ametralladorM de Stoekiiolmo (fenecía) | 
Laboratorio de c u '/aolieríh :a DiuUord. 
Fábrica en Kortl; Kení. para proyeotileSt 
Polígonos de Eskmeal» y Eyraitorá | 

< 

I 
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LÍNEA REGULAR DE VAPORES 
BíTTaH BILBAO, SEVILLA, MARSBL.LA 

T PUBRTOS K-ÍTBÍIMHDIOS. 

Doa salidas semanales de dos pnertoB com
prendidos entre Bilbao y Marsella. 

S H R Y I O I O SKMANAX. H N T E a P A S A J E S , 

GIJÓN i 3 H V 1 L L A . 

Tres salidas semanales de todos los demás 
puerto» hasta Sevilla. 

CJXST* 

LUEfiE 

Pequeña Eicíclopetiia pupulardíUVida Practica 

' IIK IOHO BEIMÍS \\\ mm^m%iMm& 
Es ameno- é inslnáctlvo 

(SNVIEME A TODO EL MUNDO 
INTERESA ÁTODO EL MUNDO 

PUEDE SER LODO POÍ; TODO EL MUMDO 
500 REGALOS 

reparfidos entre los compradores 
Participacióriríralí 
¿la Lotería i 

FR'CIB Indica l^SO 
Encartsn 2Pesete 

En piel 5 Páselas 

Sil 

S K a V I O I O QtriNCHNAL. OON BATOIÍNB 

Y BUR3>BOS. 

¿e admite carga K fióte corrido para Rofeter- i 
daM y pnertos del líorfce de Francia. 

Para más informes, oficinas de la Dirección y 
D, Joaquín Hoyo, Consignatario. 

a 

M a g d a l e n a , 8, «mtr.0—Tel. S 3 3 . \ 
O 

Í Antracita, númer» 3, «[-Hintal 3,#0 pesetas. 

Carbonilla de ook 2,25 =• 
¡ Cok fuerte 3,5« 

I Cok inglés de gas, hectolitro 3,0# » 

I 

E n v í o s á p rov inc i a s de toda dase de car lea es.—Especialidad 
»n an t rac i t a p a r a p r o d u c c i ó n de gas pobre. 

E X F L O T A C I Ó N : 

,.J 

P E D R O D O M E C Q 
Sottebero y aimaesnista y exportader ús n̂os 

JKREZ DE LA FRONTERA GASA FUNDADA BN 1730̂  

A u t o r i z a d a p a r a e l u s o de l a s A r m a s R e a -
fes p o r R . O . de 1 8 O c t u b r e 1 8 2 4 . 

Bestiiador de Aguardiente puro de Vino estilo CoQ̂ a9 
Marcas A: 0, 1, 2, 3 cepas, Extra y Fundador 

MU m m m % m m m i wiP 
Wnico representante en Madrid: 

©OH. José G a r c í a A r r a b a l 

BILBAO, Gran Vía 29. 
Taladros, fresadoras, cepillos, tornos, mar

tillos de forja á vapor. 
Máquinas de labrar madera. 
Inmenso surtictojde herramientas de preci

sión. 
Piedras esmeril N o r t o n . \ 
Herramientas neumáticas. 
Pídanse catálogos indicando lo que se de

sea comprar. 

LA MUJER EN Sü CASA 
X* A S O IR :B a 

9 fdfi»«t 4t l»sl» eon 5iu-nrr(>/»» froto ri dt labnrci, moiiot, »tê  y una hoja i* iOui»» 
lotiorti, ierdadot, tntajtt, tte. 

IdletoBet de lujo con laberot atujad»* H 

Cyezadat, eon todo «1 material • • •wa iM 
lermínarlaa. 

PRECIOS DE SUSCRIPCtON 
M «dloldn.—12 aámaroi (ais lakarM): Da 

•&•», 7 peaeUa. 
E* •dlolón.—12 BÍBMTM (»•• I Uberta): Os 

lio, 14 peaeiaai 
8«* «dlolón.—12 aámaret (M> • lakMa*^ 0» 

«fio, 21 peseUa. 
4» «d letón.—12 admaraa {ata I I labamc): 

Pmaflo, Mpaaette. | 
• O L B T Í M o a » i í s . v ¿ i * » Q i o n 

M 4* ÍUM #|ta,*M. É a S » . 


